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S O C O R R O  M U T U O
El suscriptor que, halláiidoíse en las condicio­

nes reglamentarias, fuese baja para su trabajo 
habitual por enfermedad ó por accidente, será 
socorrido por F,i, Radical con una pensión dia­
ria de DOS PESETAS. En caso de fallecimien­
to. su familia recibirá CIEN PESETAS. EL RADICAL

JUEVES, 26 DE MARZO DE 1914

S U S C R IP C IO N
MADRID: mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS: mes, DOS pesetas; trimestre, 

CINCO; semestre, DIEZ; año, VEIN TE .
PORTUGAL y GIBRALTAR: semestre,CA­

TORCE francos; año, V E IN T IC IN C O .  
OTROS PAISES: año, CUARENTA franco».

Los vendedores y paqueteros disfrutarán los 
mismos beneficios, en igualdad de condiciones. 

Léase el Reglamento.
APARTADO 282

D ia r io  Repuhlioano Anuncios ordinarios, según factura.—Idem eŝ  
peciales, precios convencionales.—Idem telegrá­
ficos, gratis á los suscriptores, una vez al mes.

TELEFONO 1.321

Fundador-gerente: Alejandro Lerroux y García

IMPONGAMOS LA PAZ

Hablemos 
contra la guerra

N adie quiere la  guerra; pero la guerra 
continúa. H asta  sé ha llegado á  decir, en 
tono fanfarrón, que la guerra perdura con­
tra tcxlos. E sto  no es verdad. Cuando el 
Partido R adical anunció por órgano en 
M adrid, que de realizarse determ inadas 
operaciones, llevaría la protesta  á  las b a­
rricadas, se guardaron los proyectos beli­
cosos para m ejor ocasión. Si la actitud del 
Partido R adical hubiera sido secundada 
por todos los enem igos de la guerra; si lo* 
es cuando llegue otra oportunidad, la paz 
se impondrá en M arruecos, ó caerá en­
vuelta y ensangrentada en la trág ica  aven­
tura la Monarquía.

L a  guerra sigue porcpie las protestan 
aisladas no se solidarizan para hacer un 
esfuerzo definitivo. Todos los españoles, 
quizá menos uno, odian la  guerra; p>ero 
no son todos los españoles pacifistas quie­
nes se revuelven contra los Gobiernos del 
Régim en, am paradores, por cobarde ser­
vilismo, de las locuras m arroquíes. L a 
guerra es el fantasm a de la  fatalidad  evo­
cado por un zascandil antipatriota que 
abruma á la  nación y  la  enerva v  la doble­
ga al im perativo de lo irreparable. Faltan 
alientos para alzarse en un esfuerzo sobe­
rano y  volcar el tenderete donde zascandi­
lean los verdugos de la Patria. Nadie quie­
re la guerra; todos, menos un español, la 
odiamos; pero la guerra continúa, á  pesar 
de que sería muy fácil ponerle fin inme­
diato.

De la hostilidad contra la cam paña de 
M arruecos habla así un periódico m ilitar:

Siempre aparece el equívoco. No hay quieu 
quiera la, guerra. Por un militar que asciende . 
hace suerte, hay ciento que, sin ascender, pasan 
iguales fatigas y semejantes peligros y que picr 
den sar’ ud ó la vida sufriendo tremendas penali­
dades. Tres meses bajo el agua llevan los cam- 
pamentoá'de Tetuán ; sin albergue han aguanta­
do el último temporal las tropas de Mclilla; la ' 
de Larache hacen rudos convoyes dnfangadas y' 
hajo el agua. ;Ks que no estarían más cúmod.-- 
laente esos oficiales en la tranquila vida de 
giiarnición en la corte ó bien en alguna a]>acii>l’; 
capital de provincia: A la guerra, van algiuiis 
por ambición, otros por-eniusia.-.rno meditar, 
tíos por de-bcr profesional. Pero muchos, y no de 
los que se portan peor, llevan sus disgustos den­
tro \ dejan la familia abandonada los intere­
ses desatendidos, y la. suerte que resta
á las viudas y á los huérfanos les preocupa. En 
estas condiciones. ; puede (luerev el Ejército l.i 
guerra, cuando él es el que -;ufre --us conseruen- : 
cías? Suenan los nombre.-; de una docena de 
afortunados, pero nadie como el secreto del 
montón anónimo que se >acrifica, calla y no es 
apenas recompensado. No. El Ejército no quif- 
re por gusto la guerra; pero siempre está di.-<- 
puesto á batirse y á sacrificar su vida, y no pue­
de pasar por lar< componendas ridícWas de con­
dicionar la guerra en la forma en que lo com­
prenden los pacifistas.

A sí habla un órgano en la Prensa del 
Ejército. Son muchas las penalidades y es­
casas las recom pensas para que el E jér­
cito quiera por gusto  la guerra; pero no

Ímede pasar por com ponendas ridiculas. 
Recogemos las aflicciones de nuestras tro­

pas por la lucha con e l clima y  contra el 
desbarajuste de la Adm inistración; en 
cambio, lo que el E jército  (juiera ó deje 
de querer, es cosa secundaria. El E jérci­
to quiere lo que quiera la P atria , y  la P a ­
tria abomina de la guerra, la execra , la 
maldice. Los pocos aml^iciosos que van á 
la cam paña habrán de reportar sus ape­
titos subalternos; los cjue pelean ó se dc-  ̂
baten con las inclem encias del suelo afri-* 
cano por espíritu abnegado de clase y  ce­
lo patriótico, se som eterán, patriótica­
mente, á los deseos de la nación. Esto es 
todo, y  lio dem ás son tópicos adecuados á 
la Prensa militar.

Porque es inútil el sacrificio, el pueblo 
quiere que cese la guerra. Apena á  la na­
ción el dolor de las madres que se quedan 
sin hijos }■  de las fam ilias que la  guerra 
deja sin sosten en la m iseria. Pero exen­
ta de espíritu de clase, lo mismo se pre­
ocupa de la \ ida de los soldados que de 
la de los oficiales y  je fes . Todos son es­
pañoles, V todos tienen un hogar en el 
que la som bra siniestra de la muerte in­
fecunda se pasea  am enazante y trágica. 
V esto debe cesar; ninguna razón convin­
cente aconseja lo contrario. M arruecos e.s 
el m atadero de la raza, y  no sería nunca 
país de promisión.

rPor qué obstinarse en m archar fa ta l­
mente hacia la «debadle», cuando un alto 
patriótico, enérgicr), salvador, podría (,lo- 
volver la  alegría á las fam ilias, y con hi 
paz la esperanza de redención á 1‘lspaña?

Hablemos de la guerra: difundam os el 
odio á la guerra. Esto, á pesar do la tc(- 
zía del general ahulido p.n* ed colega mili­
tar á (jue nos referim os. Es un absurdt) 
decir ejue m ientras no hablemtis en pro dr­
ía güera, no tem lernios jiaz. La jjaz \cn- 
drá por imposiciíín del pueblo. Nadie quie­
re se lle^en más \iclim as á sm aificar 
al mata<lero afrii'ano. Per«) la protesta pa 
sh‘a, latente; la reser\a m ental, carecen 
de eficacia. Es deber de todo buen pa­
triota lle\'ar la  j)rolesta á la calle y pone 
al servicio del ¡rencral anhelo ijacifista b 
Voluntad decidida de (¡uo sea satisfecho, 

Hablvru-i'>s de la guerra, prutestem ,,. 
í-^ontra la guerra, h asta  imponer la paz,

Ripios vulgares
Quevedo y el fiscal

Con me he cntiTcido
de que, con -.uíia probada,
(-1 fiscal hii denunciado 
ú Quevedo cu «La Burrada».

Escribió el genio inmortal 
cierto «discurso fe.stivo»,
<iue le pareció al fiscal 
para da moral nocivo.

V, montando en ciego enojo, 
el .señor Mena, sin miedo, 
fue y le metió el lápiz rojo 
á Francisco de Quevedo.

.Sus gracias epigramáticas, 
-SUS sonetos colosales, 
sus estupendas «Pragmáti.as 
y. aranceles generales»;

todo aquel raudal de ingenio 
que, con su pluma maestra 
y admirable, escribió el genio 
para loor y gloria nuestra,

le ha parecido al fiscal- 
¡ oh, talento porte,ntoso \ 
que hace daño á la morad, 
por la que vela, celoso.

Señor Vadillo, u.sted que es 
de Quevedo admirador,
¡ salga á la defensa, pues, 
del inmortal escritor!

¡Vea si tiene bemoles , 
de esfas denuncias la «razzia», 
pues por algo es—¡ caracoles !—- 
usted ministro de Gracia!

Insigne Cávia. maestro 
del idioma, hoy hecho cisco ; 
usted, que es en pluma y estro 
hermano de Don Francisco.

Usted, que en gracia y estilo 
honra á aquel genio jocunt'o: 
usted que. dispone de ahilo» 
y habla con e'. aotro mundo».

pregunte mi propio Quevedo, 
¡y él responderá, con sal, 
que no le importa ni un bletlu 
la denuncia del fiscal!

Y hasta—ya creo escucharlo— 
dirá aquel c.scritor (cverde» (¡ !) :
—;Este es un pleito en que pierde 
el fiscal, por denunciarlo !

MINGO REVULGO

Dice la Constitución:
((Todo español está obligado á defender 

á la Patria.»
(Aqui los hijos de los ministros eluden 

ese deber gracias á sus influencias.) Véa­
se el caso del hijo de Suárez Inclán.

Dice la Constitución:
((Todos los españoles son admisibles á ios 

empleos y cargos públicos.»
(Los empleos y cargos públicos en Espa­

ña están usurpados por los parientes y fa­
miliares de oligarcas y caciques. Véase fa­
milia de Montero Ríos, Cobián, Weyler y 
otros grandes chupópteros que se llevan 
una parte dei presupuesto español.)

Dice la Constitución:
((Todos los españoles están obligados á 

contribuir proporcionalmente á las cargas 
del Estado.

(En España no tributan más que los po­
bres. Están abrumadas las industrias, aba­
tido por las cargas el comercio, pequeño y 
grande. La casta de deudos y amigos de 
oligarcas y caciques no tributan ó apenas 
tributan.)

Dice la Constitución:
Dice muchas cosas más, pero ya hemos 

quedado que eso de la Constitución es un 
papel mojado.

LOS ESCANDALOS DE PARÍS

La cuestión 
" L i F i g a l r ^ llaux

IPOB TELÉFONO)
La Comisión investigadora

TAlllb, 25.—Aiiliü la. Cüini.suín invesiiga- 
ílora han declarado hoy los ex minisl.ros Cail- 
laux y Monis, el proeiuiuior gonuai, M. Ta­
bre, y el abogado do Kochette, M. Bernard, 
celebrándose un careo entre estos dos últi­
mos.

•Monaieiir Bernard ha seguido esc-auaiidu- 
se en el secreto profesional para no preei- 
sae sus deolaracioiuis, sobre todo en lo re­
lativo á la fecha en que fué á visitar á mon- 
sieur Caillaux para hablarle de la suspen­
sión de M. llochette.

Monsieur Caillaux le insta ])ara que diga 
todo cuanto sejia sin reserva alguna, y en 
vista de que M. Bernard sigue mostráiiclose 
reservado, el mismo M. Caillaux refiere deta- 
lladainentti su entrevista, sin ocultar nacía 
de lo que hablaron en ella, lo que no tuvo 
importancia alguna, pues no se salieron de 
una conversación particular.

Después se celebró otro careo entre mon- 
sieurs Caillaux y Monis, que .sólo incurrieron 
<n una pequeña contradicción respecto á la 
fecha en que se verificó la visita del ahoga­
do M. Bernard á Caiílaux.

Este compareció por la tarde espoiiLánea- 
imnite ante la Comisión, rechazando enérgi­
camente todos lo.s cargos formulados por 
Bviand y Barthou.

Contra lo que so creía, no han terminado 
hoy las actuaciones de la Comisión iiivosíi 
gadora, ante la que d«*Uirarán mañana va­
rios testigos.

Lo actuado hasta ahora por dicha Comi­
sión h.a resultado mucho más favorable á 
ir. Caillaux de lo que so esperaba.

Mme. Caillaux
El juez encargado de la instnu'e¡(Vn d(‘l 

proceso de Mme. ('aillaux no ha ttnnado lioy 
declaración á ésta.

Sólo lian declarado ante él algunos testi­
gos sin importancia, como <■! armero que 
vendió el revólver á Mme. (.'aillaux y los 
ordenanzas de «l.íe Eigaro» que la detuvie­
ron en atiuella i-eflaccióii.

Salpicaduras
El periódico «Le Bonet Rouge» (H1 Um'i'tj 

Frigio), fuiu'ado para dvfeiidci' á M. Cail­
laux y atacar á MM. Bvisud y Barthou, 'm'.- 
gún ehmuniqiió'éii mi couf<'rrTTcla'dí‘ '’anT)rhe, 
dice en su número de hoy, respt'cto ú la sus­
pensión de la vista, del proceso Rochette:

«Conviene recordar qiie en h)s t.'üii.scjos de 
Administración do los mgocíos de Roehette 
figuraban los ex minisí ros esijañoles señores 
González B«'sadu, T garte, Gasset y Mellado.

; No ]K)dvía sor que la Embajada de _Es- 
aiia Ui París hiciera una gestión oficiosaPpava lograr tal suspensión á fin de dar tiem- 

T)c para poner á salvo las responsal)ilidades 
(1“ los citados políticos españoles'v, - .Irnqm .

PARTIDORADICAL
Juventudes Radicales 

l’ara tratar asuntos de mucho interés so 
convoca á los ciudadanos que forman el Di­
rectorio d(í la Foderació]! de Juventudes, a 
una reunión, que se ceRhiará hoy jueves 2fi, 
á ias diez de la noche, en el Circulo Radical, 
calle de Jaconietrezo,

Se está preparando una gran operación 
militar, se organizan batallones expedicio­
narios, reclutados en todos los Cuerpos de 
)a Península.

Estamos en vísperas de nuevos y cruen­
tos sacrificios.

¡Ciudadanos! Hagamos ver á este Go­
bierno de imbéciles que no estamos dis­
puestos á ir al sacrificio como borregos.

En España ios oligarcas y los caciques 
menoscaban la Constitución y falsean ia 
justicia de arriba y de abajo; pesan abru­
madoras influencias sobro ios Tribunales y 
Juzgados; la justicia municipal está reduci­
da á mera delegación del caciquismo; la tri­
butación pública es injusta, desigual, ini­
cua.

Las ocultaciones á la Hacienda son nu­
merosas y formidables. Son inútiles entre 
nosotros las denuncias y las protestas en fa­
vor de la moralidad, del derecho, de la jus­
ticia.

De un lado, está la fuerza y el privilegio; 
de otro, los ciudadanos vejados y expolia­
dos.

EL SULTAN ROJO
[POB TELÉFONO-

Abdul Hamid, grave
ILARIS. 25. Telegrafían de Goustautiimpla 

que está enfermo de suma gravi'dad el ex sul­
tán Abdul Hamid, llamado el sultán rojo por 
sus erueldades. y d(?strouado por lo.s Jovenes 
'ITireos.- Jerique.

Mientras haya un soldado de cuota en 
Marruecos rro se llevará á efecto la opera­
ción lie Alhucemas.

In g la te r r a  é  Ir la n d a
IPOK TELÉFONO)

Graves desórdenes
PAIUS, 25.—Comunican de Londres que 

han estallado en Besfort graves desórdene.s 
habiendo disparado el pueblo contra la l o-
licía. , • , 1Han resultado numerosos heridos y se hr.n 
hecho muchas detenciones. ,

En Irlanda y en el Uister persiste la graví' 
agitac-ión promovida por la aplicación del 
'Home rule'í, contra lo que se había comuai 
cado eu las .tioticias optimistas de ayer.- Je- 
rique.

El periódico francés «Le Bonet Rouge» 
í El Gorro Frigio), dice on su número de 
anoche:

((Conviene recordar que en los Consejos 
de Administración de ios negocios de Ro 
chette'figuraban los ex ministros españoles 
Sres. González Besada, Ugarte, Gasset y 
Mellado,

¿No podría ser que la Embajada de Es­
paña en París hiciera una gestión oficiosa 
para lograr ia suspensión de la vísta del 
proceso Roehette, á fin de dar tiempo para 
salvar las responsabilidades de ios citados 
políticos españoles?»

Nosotros añadimos:
¿Tendrán alguna relación con esto las 

campañas de algunos de nuestros periódi­
cos centra M. Caillaux?

C h o q u e  de t ra n v ía s
iPOB teléfono)

l ’AiílS, 25.- Telegrafía» de Bnuselas (pu‘ 
rcrca de Brujas han chocado dos tranvías lle- 
jios de viajeros, luibitndo resulfado dos de 
cslus mu(’rl(,'s y wvrios heridos.

La catástrof(‘ 'lia sido iiioti\ada' por el mal 
estadíj de los licic.s. J('vi(iue.

Federico Mistral
(POE teléfono)

Ea muerto
FAlilS, 25.— bcg’úii desi)achüs de Marsella, 

ha fallecido en su casa de Mailiau el gran 
poeta proveiizal, autor de «Mireille», Federi­
co Mistral.

La noticia ha producido vivísima emoción 
en París. .

L'ií periódico sintetiza así la vida de Mis­
tral : -íHablo ima sola lengua, tuvo un solo 
pensamiento, hizo una sola obra y vivió p--a 
un sólo amor. ■—Jcrique.

MISTRAL
Federico Mistral era la figura más eúlmi- 

iiante de la literatura regional francesa.
Nació en Maillane, peejueña localidad de 

la Proveuza, el 8 de Septiembre de 1830.
Hijo de familia acomodada, estudió eu el 

Colegio de Avignon, se hizo baclüllcr en 
Montpeilier, y más tarde .siguió los cursos de 
Derecho en la Facultad de Aix.

.Su fortuna pjitrimonial le ha permitido vi- 
:ir una vida independiente, sin ejercer la 
profesión de abogado, por la que no .sentía 
afición alguna, y dedicarse completamente á 
la Literatura.

Mistral ha sido uu afortunado renovador de 
los estudios provenzales, á los que dedicó 
sus facultades de poeta eminente y su labo­
riosidad infatigable.

Publicó sus primeras composiciones en la 
revista «Le Proveníalo'», dedicada á la resu 
rrección de la literatura provenzal.

Mistral quiso resumir en una obra dura­
ble la suiiia de los esfuerzos hechos para re­
juvenecer el idioma proveii.zal; lengua dege­
nerada y casi perdida. BU resultado de ese 
intento fué la gran epopeya rústica «Mireille:, 
publicada eu 1859; tentativa épica quo_ per­
durará cmtre las obras maestras de la litera­
tura francesa.

En 1807 publicó otro imema, «Calendan:, 
eu el que luei'j no sólo sus facultades poéti­
cas. sino uu perfecto conocimiento de las le­
yendas y costumbres regionales. BUnilio Des- 
champs saludó la aparicióti dol nuevo poema 
diciendo que había logrado lo que parecía im- 
posil)le: emular á «Mireille».

Entre sus demás obras merecen • ciíai'se 
«Merlo •, «Las islas d(‘ oro -, •-La reitia Susa­
na». «La caii':i(’)n d(4 Ródano y sobre todo, 
un Diccionario provenzal, tesoro de este dia­
lecto y qué marca un vci'dad(»ro jenacimiento.

B't'cícrico Mistral ha recibido todos los ho 
ñores y disLincioiies.

lo iiombia') comendador de la Legión de 
Honor, se le hizo objeti) de grandes hoinena- 
ána..üu_:Vi-lés,.:ií:ig Xqfech,
pero él, con lodo el cariño depositado en el 
termuo, m» ipiiso jamás abandunai'lo.

.El mayor premio; la mayí'.»r distinción, erjui 
para cl seguir respirando los aires proveii- 
zales, inspiradores de au musa, teatro de tan 
tas hermosas h>yeiidas, que_á impulsos de_ su 
glorioso v('rho adquirieron, inmortalidad lite 
ralla.

K! último Imiueiiajo se lo viiuli(') M. Poinca- 
ré, cuaiido. al realizar la «Lournée , del vera 
no último, le visitó en su easa. Era la Repú- 
bliea toda <pie vendía tributo de admiración 
al poeta octogenario.

Hablar d(’ la T’rovenza sin evocar ya conti­
nuamente la figura egregia de Fcih'rico úlis- 
tral es iiii imposible. Su vida queda incovp'i- 
lada á clin. La Pmvenza le adormeció en 
sus ¡jrinieros sueños, en sus más rosadas ilu­
siones. y el poeta, en cambio, le ha dado su
,-ida toda. . . , n,

l.,Him'.rtine compai’ó Mireiilc con la «Odi­
sea-', V Alfonso Daudet ha escrito de él: 

•.Vl'oii' los acentos de la hermosa lengua 
provenzal cuvas tres cuartas partc's rccuer- 
lian c! Latín, la cual era hablada antes por 
reinas, v actualmente sólo se sirven de ella 
los pastovi's, admiro á este hombi'e. quien, 
encontrando su idioma materno en el pst.ado 
(le decadencia que lo halló, supo regenerarlo 
de la- manera que lo hizo.

•Descanse en 1̂ glorioso poeta.

De ciento ochenta mil hombres, aproxi­
madamente, que en 1913 cumplieron los 
veinte años, sólo noventa mil fueron decla­
rados útiles.

De esos noventa mil se pidieron setenta y 
cinco mil para ingresar en filas.

De esos setenta y cinco mil. veinte mil 
fueron declarados prófugos y tres mil de­
sertaron después de su incorporación.

Es decir; huyendo de la guerra salieron 
el año pasado d« España 23.000 hombres.

.as elecciones y la familia
J'lstá vislü que las ciuistiom-s políticas soii 

la disensión de algunos hogares y motivo 
de conocer las muchas fuick-dades que van 
aparejadas con las votaciones. _

No acaba cl U'lcgrafo de di'Cirmjs qiuy uu 
individuo ha tnalado á su hermano por riva­
lidades de candidatos, cuando ayer, eu Ma­
drid, otro individuo so hace con un docu- 
lucnto compi’onicteilor d<̂ nn hermano .suyo, 

se lo envía al candidato derrotado para 
lUc inisara lo que tenía que piusar.

(Fue !). J’ fdro Vicmtc Bimiidia, _qiic es el 
-and idato derrotado por es<:a.so numero en 
AU'alá de Henarc.s. se ha presentado di cl 
•luzgnclo de guardia y ha denunciado a don 
Fernando jiovrón, que actuó de delegado gu- 
iicrnativo en Valleras m las i)a:sadas eleccuy 
IH-S por eolu-eho, dei-ositamlo un reciiio li- 
brido contra el candidato conservador don 
Atilano Casado y firmado por cl citado señor
Miiyrón. . . .  i ,lien Modesto .Mo.vroii, que es ti causante 
de la denuncia, se ha yatitieado, según se 
!,()-( Hice. (‘11 su afirmación.

Decididamente; la.s familias son una 
cia I n e;-!o de guardar seeretülus electorales. 

; Pícara ))olitica encontrada!

A ia guerra deben ir ricos y pobres.
¡ ü todos o ninguno I
Eso es lo Justo y patriótico.

TELEGRAMAS OFICIALES

La guerra 
en Marruecos

Llegada de Haima
MELILLA.- -Telegrafía el comandante eu 

jefe:
Ha llegado á Melilla á las catorce, desem- 

barcaudü acto seguido, siendo recibido con los 
honores de ordenanza. Conferencio con el ge­
neral Jordaiia Mañana visitaré algunas po- 
SÍCÍOHC.S que no conozco, y fácil ea tenga que 
permanecer aquí ha.sta pasado mañana. El te­
rritorio lo encuentro en completa normali­
dad, habiendo podido apreciar destrozos cau­
sados por el temporal en el puerto, que neí»- 
sitaré tiempo y ayuda eficaz del Gobierno pa­
ra remediarlos.

Agresión á un cabo
TBITCAX.—Telegrafía el general encarga­

do del despacho:
Ayer, en la unión del camino de Dar Mur­

cia, con el que se dirige á esta ciudad por 
puerta Ceuta, fué agredido cabo furriel de 
Rarbaslro Ignacio Sito Hernández; iba con 
tres soldados y se vió precisado á separarse 
algo de ellos, momento aprovechado por el 
agresor, que armado de gumía, le hirió va­
rias veces, no sin ser á su Vez herido por el 
cabo ; otros dos moros acudieron en ayuda dtil 
primero, y los tres huyeron al presentarse ros 
soldados que acompañaban al cabo, los cua­
les hicieron fuego y apresaron, herido por dis 
paro, á uno de los agresores, deteniendo á 
otros dos moros sospechosos.

Llegada de reclutas
r.ARACIIE. Telegrafía cl tenirnte coro­

nel, comandante general accidental:
Llegó vajioj' «Canalejas», después de des- 

einharcar cu Aicila 163 reclutas de batallón 
de Wad-Rás y haciendo desembarco en Lara­
che de 160 para Saboya y !09 de Artilloría 
de posición, empezando la descarga del mate­
rial que continuará mañana.

Scarkia efectuóse convoy material de Inge­
nieros é incorporación reclutas correspon- 
rli..-nt(“S á la.s dos conifañías de (íuadalajara, 
que guarnecían dicha posición. Sin más no­
vedad.

A la guerra deben ir-ricos y pobres.
: o todos ó ninguno I
Eso es lo justo y patriótico.

B A R C E L O N A
(PO K  t e l é g r a f o )

El conflicto obrero
BARCELONA, 26 (1 lu.)—De la huelga del 

-irte fabril sábese que anoche las imprefiio- 
.ics oñeialts eran optimistas, creyendo el go­
bernador que si por la tarde algunas fábri- 
•as se iiubicran abierto, ios obreros habrían 
•iciidido al Irabajíj.

También creía qtu» la huelga disminuirá 
.iiuñana, sobre todo si Icts fabricantes consi- 
;K rau como días ele fiesta los que han querido 
lUieer los obreros.

I.os obreros de Ilipoll cuniunieaíon al señor 
.y.i'dradc que habían acudido al trabajo, en 
U\s fábricas de hilados, 1.302 obreros de am- 
;ü.s scxo-í ; que en Canip de Vañol han asisti­
do también á las fábricas gran número de 
•pi'rarios. ('spvrándose que paulatinamente 
isistaii todos, y que asimismo so abrirá hoy 
la fábrica de Bn-ssols, utia do las más im­
portantes <1© aquella comarca, teniéndose casi 
I:? seguridad de que cutraráu los trabaja­
dores.

.^ycr tarde, en Constancia so observo el mis­
ino niovimicnto que por la mañana, si bien 
parece que los inirtidario,s de la huelga se 
cnctuuLran ba.stante desanimados ante el as­
pecto de retraimiento que ofrecen los obre­
ros fabriles.

< 'onsidorando cl día de hoy (x>mo f^tivo, 
ninguna anormalidad relacionada con el con­
flicto del arte fabril ha registrado.

Ihi los Centros oficiales sigue predominan­
do (.1 optimi.smo, mucho más cuanto que se­
gún el gobernador, los directores del movi­
miento huelguista han declarado que no ha 
-.ido mayor porque ellos nunca quisieron que 
lo fiura.

A la.s unce de la mañana comenzó en el 
cine Montaña de la barriada de Clot, el mi­
tin organizado por ia Junta La Constancia, 
para orientar á io's obreros textiles en el cur­
so de. Ia huelga que plantearon.

Hablaron varios compañeros, mantenién­
dose cl acuerdo de acudir á la huelga; y ter­
minó cl mitin ordenadamente, á las doce y 
media.

E! gobcrmulcr ha tratado con los perio- 
listas solne este asunto, y muéstrase parti­
dario, como siempre, de los folletones revo­
lucionarios, de muy dudoso gusto, que na­
die ajHinta, y a.sí vamo.s tirando.

Un «debut» y un motín
.-VniK-hc debuto en el teatro TívuU el pres- 

tifUgitaclov Laroi, cl cual, á pesar de un 
gran reclamo que se hizo, no gustó.

.VI present-arse en escena surgiendo de la'S 
llamas, cl aparato que las movía no funcionó 
con pve<Msión, '-caliendo Laroi con la cara y 
el pelo chamuscados. En los demás ejercicios 
nn convenció tarajiocn.

.\1 terminar el eapcciáculo, las jirotestas 
fnrron ruidosas, oyéndose vocts que pedían 
la devolución dcl dinero.

K(‘ i'cunicrüii unas doscientas personas á 
la s.ilida. en aditud levantisca, que recla­
maron cl importe d(' las localidades que les 
bnhían vonííido.

Después de un serio tumulto se devolvió el 
dinero al in'tblico, sin que ociUTieran nuevos 
inoidentc-s.—Bcrtvóñ.

nfSTRUIX. KDUCAR. PROPAGAR LAI
IDKAa REVOLUCIONARIA», H2 AQUÍ 
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CACERES.—Sr. D. Alejandro Lerroux y 
García.—Madrid.

Nuestro estimado jefe y amigo: Los que, 
como nosotros, actúan en'lá vida política, no 
por influjo de' la ridicula vanidad, ni por el 
menguado afán de lucro, sino única y exclusi­
vamente por liacer honor á nuestras sinceras 
convicciones y por servir los intereses sagra­
dos do la Patria y de la República; los que, 
como nosotros, saben apreciar el proceder 
honrado, noble y leal de usted, porque an­
tes que nada somos fieles cultivadores del 
hermoso sentimiento de la justicia, no nos 
arredra la adversidad, ni nos envanece un 
triunfo electoral, ni mucho menos hace-mella 

nuestra varonil conciencia la campaña di­
famatoria que como única arma esgrimen 
para combatirle, y al gran partido que acau­
dilla, nuestsos enemigos enmascarados y des­
enmascarados que foiman la familia de los 
chupópteros políticos.

Antes al contrario, todo ello fortalece más 
y más nuestro ánimo para luchar sin descan­
sar y con mayor enardecimiento, si cabe, por 
el triunfo de la República, nuestro único ideal, 
y para tai efecto seguimos y seguiremos agru­
pados al lado de usted, por considerarlo el 
único que en la' actualidad—pese á los mise­
rables envidiosos—posee las cualidades ne­
cesarias para tamaña empresa: talento, vo- 
limtad y decisión.

Reciba, pues-, el testimonio de nuestra fir­
me adhesión y viva simpatía, deteste, co­
mo nosotros detestamos; desprecie, como nos­
otros despreciamos, á esos saltimbanquis de 
la política quo en el mundo de los vivos se 
llaman los Soriano, los Barriobero, los Gar­
cía Cortés, los Serrano Anguitai y compañía.

;Viva España! ¡Viva la República! ¡Viva 
el Partido Republicano Radical con su único 
é indiscutible jéfe!—Julián Gonsalves, Sinfo- 
roso Reyes, Felipe González, Marcos Escri­
bano, J. Muñoz, Antonio Bergoñós, Antonio 
Parra, Agustín Cantos, Isidoro Mendo, De- 
mófUo Cantero, Francisco Bergoñós, Pablo 
López, José Barquero Jiménez, Juan López, 
Tomás Rubio, Florentino Gutiérrez, Antonio 
Montero, Marceliano Falcón, Francisco Gon­
zález, Antonio ■ Bergoñós Martorell.

* * »
DOS CODOS (Toledo).—Aim cuando los 

radicales de esta capital no figuran en el Par­
tido Radical que acaudilla D. Alejandro Le- 
rroux, pues por necesidades políticas tuvimos 
que fusionarnos pon los demás elementos re­
publicanos, continuamos en espíritu donde 
antes y más radicales que antes, por estar 
convencidos de que el único organismo revo­
lucionario capaz de hacer la transformación 
de este pueblo es el Partido Radical.

Por tal convencimiento, los abajo firmados 
hacen pública su adhesión á las ideas del 
caudillo D. Alejandro Lerroux. ¡Adelante! 
¡Ahora más que nunca!—Jesús Díaz, Diego 
Alonso, Gregorio Moreno, Pedro Mateo, An­
tonio López, Julián Martín, León Castellanos, 
Pablo Sánchez, Mariano Aguado, Justo Ga­
go, Moisés Juárez, Florencio López, Eíias 
Piedrahita, Eduardo Rojo, Diego Alonso, Sa­
turnino Gutiérrez, Pascual Aguado, Marce­
liano Gabaro, Segundo Vega, Plácido Gó­
mez, Jesús Sánchez, Manuel Gil, Marcelino 
Terrada, Juan Hernández, Angel  ̂Díaz, Pe­
dro Arribas, Santiago Ubeda, Simón Asensio, 
Florentino Redondo, Joaquín Meléndez, Be- 
nicio Portales, Enrique Rosslgnol.

*  *  «

JEREZ DE LA FRONTERA.—En nombro 
de esta Juventud Instructiva Obrera Radi­
cal, ratificamos nuestra confianza en el Parti­
do Radical y en D. Alejandro Lerroux.

Al mismo tiempo le comunicamos que lo 
acaecido el domingo en el mitin de Lo Rnt 
Peneot nos-ha causado el mismo asco que se 
siente al mover algo que se relaciona con la 
monarquía.

Salud y República.—El presidente, Juan 
Orge Mejías.—El secretario, Rafael Orge 
Mejías. «  «

RUBIANA.—En nombre de los radicales 
de este Municipio- felicitamos al ilustre jefe 
del radicalismo español por su triunfo de 
Posadas.

Loa canallas que por la-injuria y la calum­
nia tratan de manchar La honorabilidad del 
único jefe, republicano capaz de traer la Re­
pública, no lograrán sus propósitos.

Ahora, más radicales que nunca.
'Sus incondicionales amigos que lo desean 

salud y Revolución.—Leandro Alvarez, An­
tonio Fernández Pérez.

El día do ayer
Los estudiantes de Farmacia, ayer, como 

los demás días, no entraron en clase.
Puede decirse, sin riesgo á equivocación al­

guna, qus todos acudieron á la Facultad para 
asi.=tir á la lista de las diez y media que pasa 
la Comsóii organizadora de la protesta.

.Los profesores acudieron también, y aúu 
hicieron intenciones do que hubiese clase, 
ocupando cada uno su puesto á la hora regla­
mentaria. Los bedeles gritaron, como siem­
pre el nombre de la asignatura; pero los 
alumnos, agolpadas ante cada puerta, no se 
movieron. Ninguno traspuso el umbral de 
ningún aula. Los catedráticos tuvieron que 
retirarse, siendo saludados con todo respeto 
por los estudiantes.

Es de alabar el continente apacible de esta 
protesta, que con tan buen pulso lleva la Co­
misión, frenando violencias é impulsiones de 
unos y temores injustificados de otros, para 
conducir á todos en una actuación discreta, 
llena de sensatez, que es la de la mayoría.

De seguro que ellos entrarían en clase si 
supiesEu- de otros medios de exteriorización 
de un enojo tan razonable como el que sien­
ten ; pero están convencidos de sobra de que 
no hay, por desgracia, otro raodo.de hablar 

. á las iiutoridadc.s, y de que estas oigan, sino 
la, liuelga.^

De aquí que el movimiento iniciado i)or 
los estiidiantes de Farmacia, sabidos los mo­
tivos á quo obedece, cuente con la simpatía 
de la opinión imparcial y con el aplauso de 
cuantos respoten las leyes.

Tengan por seguro los estudiantes de Far­
macia quo €.starcmo3 siempre á su lado.

El manifiesto
F.1 ma,nificsto <le los alumnos de Farmacia 

á los ministros de la Gobernación é Instruc­
ción pública, que ayeĵ  rnprodnjpon algunos 
periódicos, y EL R.VDICAL dio íntegro, ha
Sroducido en todas partes muy buen efecto.

il tono respetuoso y digno que lo informa y 
la entereza en el propósito que deja traslu­
cir, constituyen ya un éxito bien ostensible. 

Lo que ha dicho Bergamin 
La Comisfón, escolar fuó ayer, como decía­

mos, á hacer entrega al ministro de Instruc­

ción pública, Sr. Bergamin, del manifiesto 
ae ios estudiantes.

El ministro los recibió con mucha cortesía 
y prestándoles una gran atención. Dijo que 
ya venía teniendo noticia de todo el proceso 
do gestación del actual conflicto y concedién­
dole bastante importancia en sus meditacio­
nes.

Aceptó_ el manifiesto, prometiendo llevarlo 
al Consejo de ministros y proponer en él al­
guna solución práctica que satisfaciese á to­
dos, y preferentemente a ios escolares.

iSe informó de los propósitos que animaii 
á ios alumnos para el caso de que surgiesen 
complicaciones en el problema, y al decirle 
la Comisión que estaban dispuestos á pedir 
la supresión de la carrera de Farmacia, pare­
ce que el tír. Bergamin consideró extremada 
y absurda é imposible de obtener pretensión 
tan radical.

Le disgustó también mucho que le dijeran 
que por el pronto, y si la cosa no se resolvía 
en seguida, habían decidido no sacar las pa­
peleas de examen, renunciando, por consi­
guiente, todos los estudiates de Farmacia de 
España á examinarse este año. 
i(Esto—dijo— n̂o estoy dispuesto á tolerarlo, 
y sería de graves consecuencias para todos, 
pero más para los alumnos, pues la discipli­
na me forzaría a tomar acuerdos trascenden- 
talísimos.»

So mostró al final de la entrevista gran 
amigo de la clase escolar y deseoso de encon­
trar una fórmula de arreglo que satisfaga y 
sea digna para los estudiantes, á los que elo­
gió como personas cultas, porvenir y esperan­
za de la Patria.

Quedó en contestar a la Comisión una \ez 
celebrado el Consejo de ministros. •

La Comisión salió satisfecha de la amabi­
lidad del Sr. Bergamin, sacando la impre­
sión de que ei ministro simpatiza con ellos.'

POR LOS TEATROS

Lo qua dice Sánchez Ouerra 
El ministro de la Gobernación no recibió 

tan amablemente á los estudiantes como su 
compañero de Instrucción pública.

Prometió llevar el asunto ai Real Consejo 
do Sanidad, que es el encargado de resolverlo.
^«Allí-^ijo—tienen ustedes catedráticos de 

Farmacia y prestigiosos farmaeéuticos que 
defenderán las pretensiones que me hacen 
en este manifiesto.»

, El Colegio de Farmacéuticos
El Colegio de Farmacéuticos de la provin­

cia de Madrid ha acordado ir á la huelga, 
uiia Vez que todos los medios de conseguir lo 
que se pretende hayan fracasado en absoluto.

A la Comisión escolar se unirá para todas 
las diligencias otra de fcxrmacéuticos de toda 
España, representando así al Bloque farma­
céutico escolar que se constituirá en breve.

De este modo, las jieticiones de ios estudian­
tes abarcan una gran extensión y mayor im- 
p ortancia.

La clase farmacéutica ha puesto en este 
asunto, como se dice vulgarmente, (¡toda la 
carne en el asador».

Puede decirse que ha llegado el momento 
ci'ítico para ella de decir á los Poderes pú­
blicos la frase célebre: «Ser ó no ser».

«EL DESTINO MANDA»,
EN LA PRINCESA ::

La expectación que había despertado el es­
treno de anoche estaba bien justificada, por 
intervenir en él figuras gloriosas del teatro. 
El renombre legítimamente conquistado por 
Paul Hervieu con una labor considerable iba 
á refrescarse en la escena española, ayudado 
por nuestros prestigios más culminantes. Por 
otra parte, el hecho de estrenarse por prime­
ra vez una obra extranjera en Madrid, era 
motivo más que_ suficiente para despertar el 
interés del público.

La sala de la Princesa estaba llena por in­
telectuales y aristócratas. Lâ  familia real, 
los políticos, los íiteratos y los” artistas eran 
la casi totalidad de los espectadores. Preten­
díase rendir un homenaje fervoroso de admi­
ración al huésped ilustre, y á fe que los pre­
parativos para ello eran insuperables.

Yo, sin embargo, un poco escéptico siem­
pre, pensaba sin querer en ciertas injusticias 
y me entristecía. Recordaba que Mauricio 
Barrés, uno de los escritores franceses de ma­
yor reputación, había publicado recientemen­
te un admirable estudio, y que en él decía 
que actualmente sólo hay en Europa un gran 
dramaturgo: Jacinto Benavente, del cual afir­
maba que se habían traducido al francés gran 
parte de sus obras, que no pudieron estre­
narse en París, no obstante la aquiescencia 
de los empresarios, porque los dramaturgos 
franceses se opusieron á ello temerosos de la 
competencia. Y recordaba también que Lig- 
nié-Poé, el fundador de «l'ceuvre», había re­
presentado comedias noruegas, suecas, ale- 
nianas, inglesas, irlandesas, italianas, hasta 
indias, sin que creyera, digna de figurar en su 
repertorio ni una sola obra castellana.

Y la verdad, estos contrastes no me pare­
cían muy alagüeños. j Acaso no nos hemos 
excedido en cortesía con tantas manifestacio­
nes de cariño y admiración 1 ; No hubiera si­
do más serio acoger el acontecimiento sin ex­
tremos tan comprometedores 1 En el entre­

para el dramaturgo francés, vivísimas demos­
traciones de afecto.

«  «
La presentación^ escénica fuó tin asombro 

do verdad y de lujo, im derroche superior á 
los que ya había reaHzado en otras acasiones 
la empresa de la Princesa y que parecían in­
superables. Representaba el e.scenario el 
«hall» de un ca.stillo francés del siglo XVII y 
lo representaba como la realidad misma: él 
hierro, el bronce y la madera intervinieron en 
el decorado. Un magnífico retrato de doña 
María Guerrero, pintado por Anselmo Miguel 
de Nieto. Un arcón de- época auténtico. Mue­
bles de un lujo fantástico. Tapices riquísi­
mos. Es absolutamente imposible superar es­
ta presentación.

Y tan admirable como la presentación, ó 
más admirable aún, fué la representación. La 
señora Guerrero supo encontrar en su vigo­
roso temperamento artístico mievos a'^entoa 
conmovedores. Expresó la ternura, el dolor, 
la ira y el desencanto sucesivamente de una 
manera inmejorable. Sigue siendo por dere­
cho propio nuestra primera actriz dramática. 
El Sr. Díaz de Mendoza (D. Fernando), ob­
tuvo anoche el mayor triunfo de su ^nda de 
comediante. La relación del crimen acertó á 
decirla con ixna entonación tan adecuada que 
arrancó una ovación estruendosa. Y con decir 
que de los demás papeles estaban encargados 
las señoritas Ladrón de Guevara y Paúz Mo­
ragas, y los Sres. Thuillier, Codina y l3íaz de 
Mendoza (D. Mariano), ya qrieda dicho que 
eli conjunto resultó como muy pocas veces no 
es permitido admirarlo.

aORDON ORDAS
—  • - ■ ---- --------------------------------

Hallazgo de un cadáver.—Reclamación im­
portante.—Explosión en un laboratorio

BILBAO, 25.—En las aguas del río Ibai- 
zabaiyen, junto al pueblo do Vedín, ha sido 
hallado el cadáver de la vecina de dicho pue­
blo Juana Zalbidca, sospechándose qu-o sei 
trata de un crimen.

Se ha reanudado el juicio sobro la recla­
mación de 350.000 pesetas que hacen los obre­
ros carboneros por incumplimiento do con­
trato.

En el laboratorio de la Escuela de Inge­
nieros Industriales estaba el alumno D. Sai>-

, , , , - , , , , T̂ XT I tiago Balaustegui^goitia haciendo prácticas,
acto del estreno, el rey condecoró a Paul Her- produciéndose una explosión, que hirió gra- 
vieu, que lucio al salir en el segundo ar-to vemente al alumno, ei que quedará ciego, 
su condecoración con extraordinaria arrogan- ge tira desde la torre.-Asamblea de fruteros 
cía. Vitorea, bandas, fiestas y oraciones. Eso T,rT--r./-n a c i i ta c ,
ha recogido'el dramaturgo francés á su paso MURCIA, -o. Salvador López Soler, de
por España. Es bien seguro que el' nuestro, cuarema anos, dueño de una tienda de qum- 
si algo recoge algún día en Francia, no será ^alla de la calle de Pascual se arrojo desdo 
tanto ni con tanta solemnidad. balcón del campanario de la torre de la

* ífe catedral, estrellándose contra el suelo. ■
«El destino manda». Hay títulos que son re- I ignoran los móviles.

La huelga y los periódicos 
. Parece que los estudiantes de Farmacia la­

mentan el abandono observado por los perió­
dicos, la mayoría de los cuales apenas si con­
cede alguna breve reseña á asunto tan capi­
tal para ellos.

«Esto es—oímos decir á un alumno—por­
que- no hemos salido por esas calles rom­
piendo faroles y escaparates y haciendo co­
rrer á los guardias. Las protestas mesuradas 
y cultas no merecen el nombre de «conflicto 
escolar» como en letras gordas se denominan 
nuestras algaradas. No hay ((conflicto» si no 
liay palos.»

La Comisión organizadora ha visitado «La 
Correspondencia», aA B C» y «La Tribuna», 
donde les prometieron prestar atención á su 
demanda. Se proponen visitar otros colegas 
pidiendo ayuda á sus justísimas pretensio­
nes.

Hemos escuchado censuras para el «trust», 
rn ninguno de cuyos periódicos ha aparecido 
l:i menor n(>ticia sobre el asunto, actitud in­
explicable hasta ahora, tratándose de un su­
ceso público.

velaciones. Basta la simple lectura de éste 
para comprender que nos vamos á encontrar 
ante un nuevo caso del eterno móvil dramá­
tico de Paul Hervieu. Todos sus dramas, lo 
mismo «Les tenaiíles», que «L’en-gme», que 
«Le dedale*, que «La cours au íiambeau», 
son hijos de la fatalidad. El resorte es anti­
guo, pero de efecto indudable. Ño importa 
que ya Anaxágora la pusiera en duda y ne­
gara su eficacia. Siempre es un gran recurso 
para explicar lo inexplicable y para evocar 
ios alientos de la tragedia ciásica. *E1 hombre

En el Ayuntamiento se ha celebrado una 
reunión de exportadores de frutas, jirepara- 
toria de la asamblea del día 27.-—Molina.

Parricida absueito
ZARAGOZA, 25.—Ha empezado la causa, 

en rovisión por nuevo Jurado, contra Vicenta 
Millán, que en el mes de Marzo del año úl­
timo mato á su marido cuando dormía, atán­
dole antes para que no pudiera defenderse 
y asestándolo golpes hasta dejarlo cadáver, 
con una plancha.

A Vicenta le hacía su esposo objeto de ma-
es solo un juguete del destino. Eus propósi- los tratos, y el día del’ crimen la pegó y la

Señor director de EL RADICAL.
Muy señor mío: El que subscribe es enemi­

go de personalismos, y si quiere al señor Le- 
; rroux es porque lo considera como un gran 
j republicano, como quiere á Nakens porque es 
* un anticlerical.

Pero hoy ha caído en mi mano un número 
de ((España Nueva» en el que se calumnia á 
nuestro jefe diciendo que el acta de diputa­
do por Posadas-La Rambla la debe al Go­
bierno, y sepa todo el mundo que miente co­
mo un bellaco quien tal dice y piensa como un 
mentecato quien tal suponga; y ahí van prue­
bas:

Dos días antes de las elecciones pasadas fui 
atracado en un café-taberna de este pueblo, 
por el alcaide, teniente alcalde, juez muiú- 
í îpal y su suplente, y el primero, con ánimo 
de prenderme, para inutilizarme sin duda, 

excedió en insultos á nuestro jefe á mi 
persona, á los que respondí en el tono y for­
ma qiie el caso y el lugar requería; y si no 
llevó á cabo sus propósitos fué temiendo las 
resiilías do mis correligionarios.

ptra: el día de la elección, por requeii- 
mientc) del apoderado de D. Alejandro en La 
Victoria, D. Pablo Troyano, dispuso D. José 
Alcaide que después de votar aquí fuese á 
dicho pueblo Luis Luna, apoderado también, 
para auxiliar al Sr. Troyano, llevándose allá 
algunos correligionarios mientras regreíaba 
el Sr. .^Ucaide do La Rambla, adonde tenía 
qn© ir á dar su voto. \ después de cometer 
toda suerte de barrabasadas y tropelía.s, por 
inia protesta que formuló, harto ya de su- 
fi'ir atropellos el Sr. Alcaide, el juez muni­
cipal, antiguo criado del apoderado de Cal- 
■vo, que en todo el día no cesó de llevar del 
brazo y á empujones á algunos electores, in­
sultó dentro del colegio ,á dicho señor, y des­
pués organizó una cuadrilla de matones pa- 
]’a que salieran á apalear á los de las gorri- 
llas, como llamaba á los apoderados Alcaide 
y Troyano. Y gracias al Sr. García (D. Ma­
nuel), propieta- ia rambleño, que interpuso su 
cuerpo entre lo.s agiesorcs, no -ournó un 
cataclismo, porque los pocos republicanos de 
dicho pueblo también se hallaban prepara­
dos.

Otra, y corto, por no cansar: En La Carlo­
ta se han comprado votos á 75 y 100 pesetas 
y se han ejercido ;;oacciones trom'^ndas por l.ns 
delegados y los antiguos caciques, y no digo 
más-

Rogándole dé publicidad á estas líneas pa­
ra que la verd.sd resplandezca siempre y en 
todas partes, le da las gracias anticipadas 
y queda de usted afectísimo seguro servidor 
y oorreligion.xrio, q. *. m. e.,

Juan GIRALDO

tos más firmes carecen de aficacia cuando 
llega el momento de convertirse en luia fuer­
za ciega. Criaturas inconscientes, hijas del 
instinto más que de la razón, somos arrastra­
dos hacia ei â bismo franqueando todos los 
artificios creados por la sociabilidad: ei amor, 
la educación, los principios religiosos, el ho­
nor, la misma Vida.

El coniandaiite Román de Chazayes, un 
hombre íntegro é inflexible. En el primer 
acto le vemos condenando, duramente un ro­
bo insignificante hecho por -un criado, aunque 
se demuestra que ese robo se cometió para 
atender á la saivación de una hija. En su có­
digo moral están inscritas con caracteres de ___ ,
fuego estos mandamientos: no hurtarás, no público-, 
matarás, no levantarás falsos testimonios.
Pero este hombre severo, que concleiia con 
acentos de indignación á ios ladrones y á los 
criminales, se ve obligado á asesinar en el se­
gundo acto al esposo de su hermana, perse­
guido por la justicia, que se muestra cobarde 
ante eí suicidio, para acallar con su muerte 
ei escándalo y la deshonra que amenaza á to­
da la familia.

He aquí la tesis del nuevo drama de Paul 
Hervieu. Amargamente la resume al final Ju­
liana Bereuil, lá desventurada hermana del

amenazó de muerte, acostándcxse después com­
pletamente borracho.

El Jurado que intervino en la primera 
vista absolvió á la procesada.

A la vista ha acudido inmenso gentío.
Al empezar la sesión, el presidentei haco 

un resumen, aludiendo á la declaración que 
la procesada jírestó en el sumario, rectifica­
da en el acto del juicio.

El defensor protestó, conminándole el pre­
sidente con una multa si no se callaba, insi.s- 
tiendo ei defensor en sus protestas y el pre» 
sidente en sus imposiciones.

El Jurado dio veredicto de inculpabüi* 
dad, que fué recibido con aplausos por el

comandante. «No hurtoi-ás, no matarás, no 
levantarás falsos testimonios—viene á decir-
Pero cuand^más seguros vamos por la vida, 
sale la fatalidad á nuestro camino y sólo so­
mos unas pobres criaturas pecadoras.» En 
esta tesis, hacia cuya demostración se cami­
na rectilíneamente, está completo el espíri­
tu dramático de Hervieu: seco, sin compleji­
dades de ninguna índole y atento únicamen­
te á la exposición de ideas.

Los personajes de «El destino manda» tie-

Causa por asesinato
HUESCA, 25,—Hoy ha comparecido ante 

la Sala de esta Audiencia el súbdito holan­
dés Bernardo Slyper, que en la estación de 
Jaca mato á Vicente Bueno de cinco tiros de 
pistola bro'wiiiug, jior suponer que su víc­
tima se opíínía á las relaciones que el a-itesino 
sostenía con una preciosa joven bcrm.ana de 
Vicente.

Declararon muchos testigos, informando 
cuatro módicos, uno do ellos el director del 
manicomio do San Baudilio de Llobregat, 
Sr. Rodríguez Moriné, y ©1 del manicomio 
do Zaragoza. Uno afirmaba que el procesado 
estaba loco, y el otro que su estado mental 
ora completamente normal.

El fiscal y el acusador privado piden para 
el criminal la pena de cadena perpetua.

Los obreros de la Maestranza.—El vapor 
«Buenos Aires»

CADIZ, 25.—Una Comisión, compuesta del 
alcalde y algunos concejales de San Fernan-

«Favorita» y «Traviata»
La Empresa de este teatro inaugura sus 

tareas con mucho acierto. La compañía de 
ópera italiana, que dirige D. Carlos Mestres, 
ha servido para demostrar que el empresa­
rio, Sr. Serrano, atiendo primero al arte, con­
vencido de que Mercurio sigue siempre la 
senda de Apolo,

Por la tarde, y con ima buena entrada, se 
cantó la «Favorita» para presentación de la 
mezzo-soprano señorita Callao, del ten,->r 
Cortadas, del barítono Fran, y de Caro el 
bajo, todos bajo la dirección del maestro 
Rivas.

Concepción Caro es una excelente contral­
to, que ya nos hubiéramos dado por satisfe­
chos con haberla tenido en la última y pasa­
das temporadas en el teatro Real.

Tiene una hermosa voz, de timbre igual en 
los tres registros; tiene corazón, pono calor 
en sus acentos y la acompaña una figui’a 
bella y juvenil.

Tuvo momentos muy felices, y el público 
la aplaudió en mucha.9 ocasiones, como prelu­
dio de los grandes éxitos que seguramente 
conquistará en el público de Madrid.

El tenor Cortadas suena muy bien, acomete 
los agudos con gran valentía y seguridad, y 
el mejor elogio que podemos hacer de él es 
recordar que al terminar de cantar por se­
gunda vez el «spirto gentil", un espectador 
efusivo gritó;

—¡Bien, muy bien; mejor que Bonci!...
Y el espectador fué aplaudido, por la opor-, 

tunidad de su comentario.
El barítono Frau escuchó justos y mereci­

dos aplausos, como el bajo Caro y el maestro 
Rivas, que lle'vó muy bien la orquesta.

Todos alcanzaron los honores de la esce 
na, y el público salió muy satisfecho.

Por la noche se cantó «Traviata», para «de­
but» de Albertina Cassani_, que, á_ pesar de 
todos los «confrontos», salic'i victoriosa de su 
empeño, demostrándonos una vez más que 
merece y esperamos verla pronto en un rnar- 
co mayor y más propio de sus bellas cualida­
des: en el teatro Real.

Bien sabe el público de Madrid cuáles son 
los méritos y facultades de la bella soprano, 
y por eso al sólo anuncio de su «debut» lle­
nóse de aristocrático público la amplia sala 
del teatro de la Zarzuela.

La Cassani fué ovacionada en todos los 
momentos como artista y conio cantante, y el 
público la aplaudió con entusiasmo y la llamó 
repetidas veces á la escena.

El tenor Santhui \dene mejor de voz, más 
seguro en la escena, y anoche cumplió muy 
bien en la dificultosa parte de Alfredo.

Cortinas dijo muy bien toda su parte y 
escuchó justos aplausos en el tercer acto.

Puiggener y Cort cumplieron muy bien.
El maestro' Petri, con su autoridad indis­

cutible, dirigió la ópera con gran acierto, es­
cuchando muchos aplausos y felicitaciones.

Buen e.mpieza la nueva Empresa de la Zar­
zuela. y el dios de los éxitos la acompañe 
siemnre en su comino.

FILSPPO
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nen más de.fieeíonés abstractas que de rea- do, ha visitado al diputado D. Juan Lazaga 
lidades. Son los factores de un problema y no .para rogarle interponga su influencia nara
las personas de un momento de la vida. Sin­
gularmente el tipo de Bautista me parece de 
una falsedad completa. Y el motivo que con 
su robo absurdo presta al dramaturgo para 
la exposiciiín de la tesis resulta, cuando mo­
nos, infantil y muy poco probable. Es mu­
cha coincidencia la de un criado que roba uii 
billete lleno de señales paj-g que su’ señorito 
pueda descubrirlo en cu.into otra persona vie­
ne á entregárselo por casualidad para efec-

evitar ei despido do los obreros de la Maes­
tranza del ar.'íenal de la Carraca.

Ha llegado el transatlántico «Buenos Ai­
ree», procedento do la Habana, Nueva York 
y Vcracruz. Conduce 200 pasajeros, que dicen 
es imposible la vida en Méjico por la tira­
nía de Huerta y por el estado general de la 
República.

Crimen misterioso
SEVILLA, 25.—En la dehesa de Esquivel

tuar un pag(D. Pero esto no' es extraño en los I ha aparecido el cadáver del labrador Loren- 
procedimieiitos técnicos de 3 aul Hervieu. En Martín, desaparecido hace algunos días 
sus dramas suele jugar la casualidad un pa- rkl cortijo de Chinchilla.
peí tan importante como la fatalidad.

A pesar de estos y otros defectos, la obra 
gustó extraordinariamente. Algo pesada en 
la primera mitad del primer acto, luego va 
ganando en interés y en emoción, en una 
emoción excesivamente cerebral, es cierto, 
y sabe sostenerse así hasta el desenlace, bien 
que las últimas escenas se mantengan en una 
texitiira altamente dramática con incidenci.as 
inverosímiles. Desde luego es de im mérito 
muy superior á la «Carrera de la antorcha", 
.su último estreno en España; pero también 
es muy inferior á «Las tenazas» y á «El dé­
dalo», su mejor drama en mi humilde opi­
nión.

E? diálogo es sobrio, limpio, sin adornos 
baldíos, sin sentencias, sin retórica; es uu 
hermosa diálogo que acredita al autor edu­
cado en las modernas escuelas. El trabajo 
que en él haya podido realizar Benavente de­
be ser puramente el do un traductor escrupu­
loso. Porque su estilo y el de Paul Hervieu 
divergen en absoluto y no se nota en ningún 
momento la pluma de nuestro dramaturgo. 
Esa escrupulosidad supuesta por mí le enal­
tece snbrem.anera. Como le enaltece igual­
mente que tuneran que sacarle á viva fuer­
za entre todos los artistas, cuando el público

En los alrededores reina gran ansiedad por 
si se trata de un misterioso crimen.

La Guardia civil ha detenido á cuatro obre­
ros del campo quo trabajaban con la víc­
tima.

Han comenzado las diligencias judiciales. 
-------------------- ■»—----------------- --------------------

La hierba me presta fresco y mullido yaci- 
jo, al borde de una acequia, que arrastra 
perennemente, crecido caudal de aguas glau­
cas, como los gallardetes péndulos de los ca­
ñaverales. La Primavera posó sobre un me­
locotonero que sobre mí proj'ccta sus múscu­
los anquiioscticos y argentados, miríadas de 
mariposas lindas, diminutas y róseas como’ 
las lozanas mejillas de la aurora.

De la frondosidad ubérrima de unos cam­
pos fronteros, emerge una alquería; sombra 
le prestan cuatro cipreses que en haz apreta­
do se yerguen sombríos, hieráticos, como 
una esfinge indica: solaz y embeleso le ofren­
dan las aguaa^de un regato bucólico, angui­
la do plata, qúe fluye por entre la recia rai­
gambre do los cuatro mudos y hoscos co­
losos, entre saltos y risas; que no en \alde, 
los pájaros á su pa-so garrulan sus amores 
en las felices y sosegadas horas del alborecer. 
A la diestra hay un calvario, propincuo á 
un caminal iiielocuente. Un algarrobal, espe­
so, sombrío rodea sus muros cereños que sir­
ven de marco á un boscaje de cipreses largos 
y apiculados; y más allá, un vasto campo de 
hedros quo se explaya buscando las casas 
apretujadas del pueblo cercano, evoca un mar 
fantástico, besando la planltud de una rubia 
playa, inunda de luz.

Es ya entrada en horas la tarde. El sol. 
achacoso, va buscando en. los montes perdi­
dos cu la zarca lontananza lecho donde ex­
pirar. Canta un jilguero, y llora somorda, 
ía esquila de una aldea remota.

Como es domingo, la vega está desierta; 
hay cu olla sedante calma, tan sólo de tanto 
oa tanto turbada por algún escopetazo ó por 
el estrépito formidable de algún tren de los 
quo cornuican la villa vecina con la urbe. La 
trémula brisa \ espera!, ¡jone temblor en los 
gráciles tréboles y en ias medrosicas florecí- 
lías campestres que miran el amplio cauce de 
la acoquia, en el que palpitan las aguas pro- 
líñcas, cuino la sangre en una artería.

Súbito, mi mirada errabunda, préndese en 
una procesión que camino de las casas pue- 
blinas, sale del calvario. Me asombro. Al 
frente una cruz enlutada, en pos hombre-s, 
andas cantarillas, curas de coruscante ata­
vio, mujeres, más hombres y arrapiezos que

(POE TBLÉOEAFO)'
En honor de Peñasco—Elecciones de senado­

res.—El juego á los prohibidos 
CIUDAD REAL, 24. — La sección Unión 

Ferroviaria de esta capital, de la cual era 
socio honorario D. Heliodoro Peñasco, ha 
dirigido.una carta á la Sociedad de obreros 
mineros titulada La Prccisaj do Pucrtolla- 
110, adhiriéndose á todos los actos que dicha 
Sociedad celebrará el día 24 para conmemo­
rar el primer aniversario del asesinato del 
Sr. Peñasco, cometido por el caciquismo de 
Argainasilla de Calatrava.

«  «
—En el palacio de la Diputación se celê - 

braron ayer las elecciones de senadores. Sa-
............. .............. — lieron triunfantes, sin oposición, D. José
reclamaba insistentemente su presencia en el I lü^ral; D. Ram'ón Gasset, libe-
escenario en unión de Paul Hervieu. Para los Mariano Frías, conservador adicto,
dos hubo, y especialmente, como era natural, | TARMIN

parecen huidos de un lienzo de Hermoso. De 
ellos emana bárbaras salmodias, himnos ago­
reros, latinasgüs, fanatismo, horor á la vi­
da; todo ello envuelto en una fuerte vahara­
da de incienso, de ciénaga y tierra fecun­
dada. Da grima, da compasión verks; mien­
tras la naturaleza en su periódico renacer, se 
convulsiona hasta lo más recóndito, sintién­
dose madre, hay seres, dotados de cráneo, 
que, rememorando el yermo existir de los 
ascetas inediovéticos, ponen en duda, alber­
gue un cerebro. Fría es su alma como la flor 
del almendro, sin luz los ojos; sin espasmos 
de vida su vida, que es como el menguado 
arborecer de los sauces.

Aparto el mirar, que más me place anegar 
mi alma cautua de lo utópico, de la sereni­
dad amable que vibra en el espacio al lento 
fenecer dol sol, que parece el de un buen 
viejo que ha trabajado toda la vida por la fe­
licidad de lo.s suyos y lo ha conseguido. 3>?s- 
cienden las sombras: á su brujo conjuro dan­
zan por el espacio los murciélagos. Vigorosa 
canta ima locomotora, que galopa á lo lejos, 
magnífica, tocada de albo airón. Perdidas en 
la bastitud cerúlea de la campiña, nacen unas 
luescilla:-;, pareceii luciérnagas. Monorrít- 
mico_ canta un grillo, la tarde ha muerto, 
prodig.ando en el ambiente romántico, su dul­
cedumbre, su sosiego...

Julio Just GIMENO 
Alquerías do Mo,sén-Pobo.

aber,

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRAS HOJAS 
= REGIONALES G A L I C I A

pERROTEñOS DEL TRIUNFO

ís e le c d o D e s e n G a lic ia
La ignorancia y el ham­

bre llevan consigo la es­
clavitud (5 la'rebelión.

C asta.

margen de la farsa electoral, trá- 
guinolesca, que dejó tras de sí una 

L ' jTiarcadísinia de infamias, atrope- 
l  V crímenes, nu pondremos el termo- 
[tério que pide Basilio para la curación 
[las llagas vergonzosas del cuerpo so- 
Jj Aquí sería más útil y práctico ‘cl 
Iderü >' la escoba, porque la inmundicia 
Ise cauteriza, se barre.
5i en vez de asco fuera indignación !o
■ nos ha producido el espectáculo elec- 
j responderíamos en forma adecuada

L¿rgica á las alimañas de un Régimen
■ vulnera á plena luz los preceptos cons- 

¡ucionales, á los Gobiernos amparadores 
I caciques, negreros infames de la ig- 
[rancia, y desalmados explotadores del 
|¡or ajeno.

lucdcnse estos prm edimientos para 
U’.e creen que el pueiiío tiene en todas 

lrt*es la actitud suficiente ]>ara el ejerci- 
sus derechos, v que los atropellos 

gobernantes inmorales son la causa 
:c:i de (¡ue la yoluntad electoral sea des- 
'jeida, y un mito los derechos que esta 

concede, no para nosotros, que sir, 
icuuar la justa importancia atribuida á 
¡ta razón, tenemos el convencimiento de 
icel pueblo, al menos el gallego, desa. 
riCt* tn absoluto las facultades qiir 
|s leyes te confieren, y aunque tenga at 
las una idea remota, ignora la forma de 
ircitarlas y cómo y hasta qué punto pue- 
imponer su respeto y hacer que sc ca?- 

/ue a! perturbador del derecho ajeno. 
,l:i lucha electoral en (ialicia no ha ofre- 
jdo ésta vez ninguna novedad substan- 
al. Imposiciones, pucherazos, cacique- 
s, cuneristas, atropellos, violencias; en 
todo igual.

Un detalle singular y de trascendenci? 
memos, sin embargo, necesidad de re­
leer y analizar en estas columnas: el 
:'e se refiere al resultado obtenido en las 
icciones por la nueva agrupación titula- 
.K.Acción Gallega», la que, á pesar de 
iber. presentado candidatos de un presti- 
io tan signiñeativo y valioso como el se- 
¡r Vázquez Mella, no obtuvo, sin embar- 
), el triunfo franco y  decisivo á que por 
is ñnes que persigue os acreedora.
La causa de este resultado no fue, cier- 
.mente, un posible divi-rcio entre la opi­

las bases que iinegran su progra- 
_on lealtad reconocemos y procla- 

;amos que los anhelos de los agrarios^ son 
is de Galicia, y que el día en que aquéilcs 
: realicen, ésta será redimida.
El disenso no se encuentra, pues, entre 
fin y la opinión, sino entre aquél y los 

ledios que para conseguirlo se emplean. 
F.1 alcadén) de Acción Gallega iritenta. 
gun confesión propia, la extirpación del 
.ciquismo, la redención de los foros, la 
citación de la raza, la reivindicación del 
icultor y una administración honrada 
I un ejercito de analfabetos y ha:n- 
:entos; y esto no puede ser; sólo el pen­
do e.s un absurdo, ptuque significa una 
ígación rotunda de la historia político- 
•'Cial de los pueblos y un mentís solemne 
la opinión de nuestros prestigios mejor 
■putados.
hl solitario de Graus pedía escuela y 
•spensa, h^iciendo emanar de aijuélla la 
liicación política que había de onvertir 
■los españoles en-ciudadanus^consr’entes 
celosos de sus derechos, y de la dcsj>en- 
' esperaba el ilustre rebelde ia v irilidad 
ficiente para hacerlos respetar.
Un meritísirao escritor ha dicho que ca- 
lue significa mandarín, que aprovechan- 
> la impotencia, la ignorancic'., la inep- 

de los que se encuentran á su alre- 
*̂̂ r, los subyuga y domina, aprove- 

'ando influencias extrañas, sin otra lev 
‘é su capricho, sin otro freno qtle su al- 

Sin otra razón que sus egoísmo? 
ccmcupiscencias.
, si esto es así, algún arma

‘'JOr que la cultura para aLatir y aniqui- 
el caciquismo?

•}lfredo Cailderón decía que á los gran- 
;> hombres los hacen los pueblos cultos. 

A los grandes reformadores las gr<uides 
‘Poluciones. Ejemplos: Cronwcll. Nap"

, Cavour y Thiers. Lo inverso no se 
za sino en apariencia.

Spciicer ha demostrado victoriasamci;- 
contra Carlyle que los grandes hombre?. 
 ̂ sicriipre ((representativos», algo así 

mandatarios del alma de una nación, 
■'espíritu de una época.

nuestro suelo ingrato la .semilla de la li- 1 
D0rtn,Q. j

El único modo de matar caciques es, 
según frase feliz de D. Alfonso González, 
el hacer ciudadanos.

Y  preciso que A cción  G alleg a  piense 
Y  í^ecesidad de la  educación política.

I' lleve á las Cortes una representación 
los deseos del pueblo para formai 

r'^hleas, como célebre Parlamento Lar 
í ’ flue inició y consumó por su cuenta v 

revolución Üe 'Inglaterra: 
f   ̂m Constituyente, que levanto sobre 
la de la vieja Francia una Fran-
lía la Convención, que salve

^tria y á la revolución, venció á la 
P  ̂ ‘̂ fiah^acla, dominó deis guerras ci 

1̂5 ’ Y'^nto catorce ejércitos, ’^aró re 
p ' Y  ‘̂r ^lada ó hizo milagros de ener 

l í  i-'"* '  cosa de lev’enda; co-
de Cái!'.', (pie echaron ei

«Eí Correo Callego», de fangosa 
historia, califica de agiotista la polí­
tica dei Sr, Lerroux, y se dice defen­
sor de la política del ailustrou, ¿Ilus­
tre qué, majadero?, conde de Roma- 
nones.

Esto, Inés, ello se alaba; 
no es menester alaballo.

El linaje político lo habíamos adver­
tido en la frescura y el cinismo.

Pura nadie t̂•5 ignunido que nuestra re- ¡ 
;ión s(i gloria de tener por blasúu el Suatí- ¡

P
gión se gloria au tener por 
siiuü Sacramento. ¡

Los reyes suevos (años 413 á 0»6) usaron 
durante la primera monarquía gallega e.n 
•US brazones el verde dragón sobre campo d(í 
oro; pero, á jiartir de 569, á contar del Con­
cilio lácense, se han variado nuestras armas, 
y allí se ha acordado, dice el doctor Palla­
res en su «Argos Divina», «trasladar al co­
lorado campo del escudo de armas del i’eino 
gallego la Hostia, manmesta en la custo­
dia para claro testimonio y memoria del ar­
dor t.'hristiano y Chatólico coraje con que 
este reino gallego defendió la real y verda­
dera presencia de Christo en la Hostia con­
sagrada»...

La custodia de oro aparecía bordada en el 
pendón quo los gallego,í ostentaron en Le- 
piuito; la custodia do oro está estampada en 
el mapa de Galicia que el P. Ojea publicó en 
1612; la custudia de oro se encuentra en las 
armas regionales del JtIemor¿(.il (jue. el Reino 
de Galicia preKentú á Carlo.'i 11 redactado 
por el marqués de Mós.

Es, pues, indudable que la custodia de 
oro .sobre campo rojo, <fl color que más enal­
tece, el que mayor timbre de gloria da, pues 
dignifica valor, vencimiento con sangre, es 
parte principalísima de nuestro escudo.

Siete fueron las provincias de (Salkia du­
rante la época de nuestro apogeo, y á todas
siete corresponde estar representadas en los 
blasones gallegos; jeómo?, por otras tantas 
cruces, no de forma capricnosa, variada á
gusto del artista, sino de oro, de brazos igua­
les, y de la época de] Concilio de Lugo, en 
]Uü se sentó como lema de esta región oí In 
Hoc Htsterinrn fidei firmiter projitemur.

López de Carbajal decía al rey Fernan­
do VI, hablándole de estos asuntos: «Si son 
innumerables los blasones con que se puede 
)i‘ganizar vuestra reai arraería, son aquellas 
dete cruces /¿u-e orlan el escudo die Galicia 
>j represen-tan las siete provincias de este 
reino...»

La bandera de Galicia es blanca. Tal al 
menos .<?e dic» y asegura generalmente, con 
firmando esta opinión el hecho de que la que 
:1 batallón de literarios lleviS á campaña es 
le este color. Del mismo, y símbolo de pureza 
era la que, según la tradición, tremolaba el 
Apóstol en la famosa y legendaria balada 
le Clavijo. Por eso es blanco el pendón que 
la iglesia compcfitelana saca en las procc- 
liones y va delante cíe Santiago de á caba­
lo Sin embargo, la misma iglesia usó el pen- 
donciilo rojo obedeciendo á una cc«tumbre 
propia de las iglesias en los tiempos medios, 
lue enarbolaban banderas verdea ó encarna­
das según el santo titular de cada una de 
ellas había sido obispo ó mártir. La que vi(í 
un viajero alemán era roja, como es la <jue 
guarda la iglesia couipostelana en la capilla 
de las reliquias. Roja también, aunque de dos 
farpas, era la procedente de Lepante, de la 
cual queda dicho que se guardaba en la Real 
Armería, lo cual quiere decir que así como 
la iglesia catedral de Compostela dio en un 
principio las armas al antiguo reino do Ga­
licia, así también la bandera, variando des­
pués <“1 color de ésta cuando variaron los em­
blemas del escudo.

UÍT GENERAL G ALLEGO

Subsecretario de Guerra

H Vine d'o Cristal
(Continuación.)

Rrillou, enton, de súpeto ,
N’oh ceos im relámpago,
Qu' e.s parexend' a brétema 
N’mi rayo reventou.
Ardeu en fog’ atmósfera,
Aíuraious’ o campo 
Y-esnaquizous’ o álbore 
En que Martiflo ontrou-

D’a labazada eléutrica 
Que IP espidíu o rayo,
Martiño cegó, atóneto,
Caíu tumbad’ o chau.
Alais logo, repoñéndose 
D’o natural esmayo,
Xusgándose cadávere 
Levous’ ó peito a mau.

Poimuiño á pouco os párpados 
Abrimío persinouse,
Y-o ver pasada cáxeque 
Tan forte tenipestá,
Banifio e salvo véndoso, 
l) ’a térra levantouse,
E d’a cañota cóncava 
Baíii tranquilo xa.

Mais inda ben, ¡meu anxole!,
Non dera unha zancada.
Cando trasposto en xúbilo 
N’-o chau s’ acrequeñou.
—¡Nunca eu nacera!...—díxose,
E recadand  ̂ aixada,
Unha non vista endrómena 
D'a térra levantou.

Era luiha pedriña pedra,
Era unha pedra pedriña,
Com’ un hovo de galiña,
Tallado en fino emtal;
Unha pedra primorosa,
Elíptica, limpa, pura 
D’ artificio e soldadura 
Sin xiquera unha sinai.

Mirada dendes de lonxe 
Reloce com’ un diamante,
Parece d’ algún xigante 
Olio- sin párpado, atrós ;
Pero mirada de preto,
Sospende, ademira, eepanta,
Vendo n’ éla a imáxe santa 
D’a bendita Nay de Dios.

Non é im coyiño formado 
Pol-os gotexos d’a térra,
Nin en canteira nin serra 
Puido topal-o ninguen.
Non é unha pedra de neve 
Qu' a calor derretería,
Nin salación, que terla 
Outra forma d’a que tén.

Non é im aerolito ardonte,
Anaco de pedra ostrano 
Cuyo orixe soberano 
Iña se non alcontrou.
Non é volcánica lava,
Que fóra de c6r máis louro, 
Estalacta, nin metouro...
Nin o diaño q’ o inventou.

Est’ e unha pedriña pedra,
Est’ e unha pedra pedriña,
Tan rara, tan pulidiña,
Com’ outra n’ orbe non hay.
; Mesmo parece unha bágoa 
D’ os olios de Dios cAÍda,
Pra se quedar convertida 
Eu cárcere de sua Nay !

¡Qué herraos’ está dentro d ’ éla, 
Qué linda Nosa-Señora!
¡ Con qué gracia seductora 
Dcixa seu sembrante ver!
Por olios ten dous liceiros,
Por dentes pelras d’ os mares.
Por greñas rayos solares.
Por risa... un amañecer! ,

El (robicriio ha confiado el cargo de subse- 
ireLario dcl ministerio de la Guerra al g«- 
icral D. José Jofre Moiitojo, que porteneoc 
I una de las familias más antiguas y dis- 
inguidas de Ferrol.

Ha tomado parte en diferentes carapaña.?; 
ieiie brillantísima hoja de servicios, y está 
lonsiderado como hombre, de vasta cultura 
nrofesional y merecida reputación de escri­
tor militar, siendo autor de no pocas obraí? 
nilitaríts, algunas declaradas de texto.

El general Montojo ha sido director de la 
Escuela de Guerra; su último empleo fue el 
de jefe de E.stado AÍayor do la Capitanía ge­
neral do Valencia, y desde Enero, en que as- 
eendii'’», so hallaba orí situRción de cuartel.^

. A los talentos y valer del general Montojo.
' que i)roc<'-l del distinguido Cuerpo do Es­

tado AIayor, cuya Academia dirigió, dícenlo 
lien á las claras las eircunstancias en que 
ué elegid') ])or el Sr. Dato para desempe­

ñar el üífícil cargo de subsecretario del mi- 
fiisterio de la Guerra, hoy quo el conflicto 
ie Alarnucüs exige que no vaya á tal cargo 
quien no es digno (le inspirar las mayores y 
más absolutas confianza.s.

NO ES POR AHI

Lo que debía hacerse
De la «Idea Moderna», de Lugo, tomamos 

■a siguiente- noticia: , , , ,•
«Con motivo de haber sido proclamado di- 

■3utado á (.'orte'3 po’r Alicante el hijo de las 
Mieves, en Arbo, D. l,eopoldo García Du- 
án, se dispararon en aquella villa muchas 
mmbas, y las músicas recorrieron las calles 
'•(n señal de regocijo.)' , ,

No conocemos al Sr. García Durán, ni^sa- 
bemos los motivos que cl puelilo de las Nie­
ves livnc paia mostrársele tan agradecido; 
i-ern crf>'.’mos ‘ ¡ue la representación parla- 
nontaria qué debía ostentar cl Sr, Durán le 
lebió ser conferida por un pueblo que. le es- 

A.-iiiia tan digiiO’ y acrivdor á ella.

Vendo tanta maravilla 
Metida en tan curto («pació,
En tan pequeño palacio 
Tanta grandeza de Dios, 
Martiño, pasmado todo, 
'romando o cristal á peso, 
Escramou:—«¡ And(i ivor eso!... 
i Amle por eso... ollay vosl»

Quíxose por d' amuiillas, 
Qiu.Xü quitars’ a monteiia 
E gardar n’a faltriqueira 
O milagroso cristal;
Pero d’ os seus pensomeutos 
Segunda ves asaltado,
Decindo:—«¡Estou rematado!», 
Tirouno d ’ im saque ó val.

'Non—continou—, Dios non 
Que logre a miña demanda; 
Xa Dios á sua Nay non manda 
Pr’ os namorados valer, 
bises foron outros tempos... 
Y-ese oristaliño gayo 
Foy... a chizpa d’ aciuel rayo 
¡Que me deberá femler!»

N ’esto veuse vindo a uoite 
Y-avrematad’ a faena,
Martiño, sempre con pena, 
Fois’ indo cara ó lugar, 

cand’ entrón po!-a vila 
Dixo de remordos cheo:
<j, Será un aviso d' o c(‘o ?... 
iNon che quixera apostar!

VI

quer

S’a tradición que sigo n' algo 
D' i\s escenas pasadas ó día sigii 

I Pol-a maña,

Y-as vacas .v-as ovellas depinicaban 
Toxo e cardé.s.

Coitada pastoriña sin paz nin calma, 
Cantas féles n’o fondo d’a tna alma 

Deixa o amor! ^
CántOvS sombras n’o ceo d’ os teus encantos) 
Cántas bágoas n’ os olios—¡ vállante os san- 

C'ánto delor! '—[tos!—

DE LA CORUÑA

.. non mente,
. . sígnente

Pol-a maña,
D' un salguerifto á sombra, sentada, fiando, 
N’o val de Vilanova gardand' o gando 

Rosiña está.

Inorante de canto 11' acontecía 
O probe de Alartiño, por quen sofría 

Soedades mil,
Rosa, n'a cinturiña crabad’ a roca, 
Mazarnca fiando tras mazaroca.

Pensaba n’ íl.

E mentres q’ en suspiros lanzaba os ventos 
Oh ais que U’ arrincaban seus pensamentos 

Tristes, crués;
Pol-o campo os cubirtos cori'etexabau

Hórfa desque naciche, triste, esfomeada, 
Ajique probe ha.str’ agora, tua vida honrada 

Por tí falou.
I Qué ch' imp9rtou d’ as touzas dormir á

[sombra ?
í Qué ch’ importou d’ espiños pisar alfombra ?

I Qué ch' importou ?

Tod’ o pasadle rindo... Todo se pasa 
Mentres que qued’ a honra dentro d’a casa; 

Pero ¡av de ti!
Despreciadles un home por pretendente,
E destonces, tua fama, de xente en xente, 

Vay por ahí...

¿.Qué fixeches, Rosiña desventurada,
Qué fixeches?... i Estabas empecatada 

Pra tal foguer?
Despreciar por Martiño, Xan de Ventraces... 
i Non sabes d’o que os hornea che son capaces, 

Probe muller!

■Traballar toda a vida desosegada 
Pra conserval-a honra d’ abós iierdada,

Santa virtú,
R cand’ o unha co noivo tén parrafeo,
Escoitar que nos dice:—«X'en ti non creo. 

¡Rabeáras tul»

>Ir comprando pr’a boda tod’ os trebexos, 
Tod’o día toparse d’o noivo lexos 

Morta d’ afán,
E cand’ a noite chega pr’os namorados, 
Escoitar que nos dicen labios amados:

«¡Vaite con Xan!»
»Non hay pena com' esta tan harrorosa. 

i Non hay pena com’' esta !'•—marmura Rosa 
N’o salgueiral.

E de pronto a coitada pr o chau mirando, 
HeeoUeu d' entr’ as horbas, toda tembrando, 

Aquel cristal.

«¡Asús, qué galanura!—repuso—¿ Estarey
leega ?

¿ Vestida de galle-ga a Reina d’ hermosura 
N’a miña mau, afé ?

jNon pode ser! ¡Toleo!... Riráse o que ll’ o
(conté;

Pero eu soñey nantronte que viña dend* o
ceo

D'a miña cama ó pé.

Qué ©relias, qué mantelo, qué fi 
:0,uó diaño de muller!

Berá verdade, Rosa ? Metida n’ un hovifio 
Tan piquirriquichiño, tan linda, tan heniiosa 

Como a mirey enton ?
. A mesma muradana que lie caía tanto) 

l(j mesmo dengue!... ¡O manto de terciopelo
[ou pana!

Non estoy tola... non.
>S’ en torno non paoera, mirándome, mexi

[gando,
Que estoy inda soñando dixérase calquera...

. [ Asús! I Vaya que ser!
Qué olliftüs, qué mirada, qué beizos, qué

[helo,
¡ué frente anaca- 

Quó diaño de muller! irada.

E mira... e rebuldexa... e rise a Santa Ima-
[xo...

¡ C^no m' amostr’ o traxe! ¡ Cómo me parpa- 
; Algo rae vai pasar! [dexa!

I Qué dis ¡Falarme querel ¿ Escoitareina ?
[¡Cala!

: l’ ois é y erdá quu fala!... ¿Señora?... ¡O que
[quixere!

X’ estouvos' ascoitar.

• «I, Quo acod’ a cita? ¿ E logo ?,., ¿ Que ven
[por Dios mandada 

Pr’ a que me xeva honrada o qu’ en celoso 
Xusgourae criminal?...» [fogo

¡ Señora I Unha pastora. baldíSn de tod’ a
[xente.

Non era merecente de ter tal defensora •• 
Pero... falay, si tal.

Que quer que lie levanten n’o val unha
[capilla ?

I Que quer que d’ arrudilla lie recen e lie can- 
Pois ben, querida, ben. [ten?»

Pero... calouse... ;axiña! ¡Xa non, xa non a
lescoito í

Quizáis non fale moito com’ e tan piquinina... 
Perl, ¡qué gracia ton!

Pois éle algo rae dixo de q’ eu no me re-
[c-ordo.

Non tínño miido xordo, mais eu non sey de fixo 
Qué palahriflas son...

;Máma!... «Pr’ os que non amen serey sem-
Ipr’ invisible—

 ̂ y-é imposible ĉ ue falt’ ós que me 
De todo corazón... > [chamen

I Qué fai’ey eu, coyiño, q’ agwra máis ch’ a-
[grade ?

I Levart’ ond’ o Abade ? l LevarU ond' a Mar- 
¿Qué diaños eu farey?.. [tiño? 

Tétque, ovellíñas, téique... Tó aquí, chiviña
[trenca...

Caldosa! ¡Aquí, xuvenca!... ¿ Quéreste bul- 
' [rar seique

Ev, pr’ o cortello, eyl ..
M. CURROS ENRIQUEZ

fnnnftniinrá.)

La obra de la Monarquía
Emigración

El 23 del actual salieron de Redes (Caa- 
mouco) 21 individuos para América en busca 
(le mejor fortuna. ^

También de Ares marcharan unos ocho o
diez.Sólo quedan mujeres, ninos y ancianos.

La gente joven tiene que ausentarse, que­
dando muy pocos brazos para las labores del

Las fiestas de A gosto
Qelebraron reunión, ayer tarde, la nueva 

Junta directiva de la popular sociedad Liga 
de Amigos y la Comisión municipal de fies­
tas, presidíaas, respectivamente, por los se- 
ñore.s Fernández Conde y Martín Martínez.

Se trató ampliamente de los festejos que 
han de verificarse, según costumbre, en el 
mes de Agosto próximo, esbozándose el pro­
grama en el cual figurarán, además de las co­
rridas de toroSj de que reiteradamente he­
mos hablado, números atrayentes, algunos de 
ellos de verdadera novedad en la Coruña.

Por (ie pronto, se celebrarán varias sesio­
nes (del concurso hípico, dos ó más de Gym- 
kaua automovilista, regat^ marítimas, y una 
verbena popular en el sitio que se designará 
oportunamente y procurando darle los atrac­
tivos que en el año último se logró reunir pa­
ra las tres verificadas en las distintas zonas 
de poblaci(Sn.

’í-n el parque, de Méndez Núñez, que lucirá 
una espléndida iluminación, se celebrarán 
conciertos musicales durante todo el mes de 
Agosto.

Se organizará una serenata marítima, nu­
mero agradabilísimo sobre todo para los fo­
rasteros y que hace años no se celebra en la 
Coruña.

Proyéctase celebrar también la brillante 
fiesta denominada Coso blanco, que en esta 
ciudad es absolutamente desconocida, y en 
la cual las mujeres pueden lucir sus encantos 
como eu ninguna otra.

Se trata también de organizar con el con­
curso también de las sociedades de recreo 
una retreta cívicomilitar, en la cual figura­
rán artísticas y simbólicas carrozas. Hace 
años que en la Coruña no se verifica un festi­
val de esta clase, y como la Liga y la Comi­
sión municipal se proponen dar al programa 
de fiestas xm carácter eminentemente popu­
lar, han pensado en añadir á los números de 
ios años últimos estos otros que el público sa­
brá agradecer. _

Los carteles anunciadores de las fiestes os­
tentarán un magnífico y original dibujo del 
notabilísimo artista Castelao. Su solo nom­
bre es un reclamo.

Los programas de mano serán repartidos 
en el mes de Alayo, para hacerb con la anti­
cipación necesaria, dando así tiempo á que 
se propaguen los atractivos que la Coruña 
ofrece al veraneante.

Uno de estos días comenzarán á expender­
se Sos bonos canjeables por entradas para las 
corridas de toros.

Dada la impoiiancia que han de tener los 
festivales taurinos del presente año, es de es­
perar que el público ha de responder á los es- 
lUerzos de la Comisión municipal y de la Liga.

Sólo las tires corridas que aquéllas ofrecen 
para el verano constituyen un brillante pro­
grama. E! cartel de todas ellas es realmente 
tentador para un aficionado.

En breve, dará comienzo también la sus­
cripción entre el comercio y los particulares 
para allegar algunos recursos con destino á

campo. CORRESPONSAL

El ((Diario de Pontevedra)) dice que 
el Sr. Besada ocupará dentro de unas 
semanas la presidencia dei Congre­
so, y poco después la del Consejo de 
ministros.

{Amos, guasa! La adulación tiene 
sus limites.

los enormes gastos (jue las fiestas originan.
Creen la Liga y a Comisión municipal, 

que, de esta vez, ha do tener la demanda una 
acogida distinta ele la de otros años. No e» 
posiole pensar en hacer buenas fiestas si loS 
elementos llamacios principalmente á contri­
buir a ellas se muestran hoscos y niegan su 
concurso pecuniario.

Nos parece acertado que los gremios se coa- 
greguen y acuerden la cantidad con (̂ ue. eon- 
tribuyendo individualmente cada socio, ha de 
inscribirse cada colectividad para aliviar la 
situación de la Liga.

CORRESPONSAL
Marzo, 21.
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Las úliimas elecciones
Siempre radicales

'1’ranscuiTÍdos los primeros momentos de 
estupor que nos ha ocasionado la noticia 
de lo sucedido en la lucha electoral de Bar­
celona, estupor tanto mayor cuanto más in­
esperado era el resultacio, calmada ya la 
efervescencia de los primeros días y dueñó.s 
por la tanto, de nuestra seneridad y sangre 
gría, sólo tenemos una afirmación que na­
cer : ; Tan radicales hoy como ayer, y, si pu­
diera ser, más radicales aún!

La política reserva sorpresas, que nadie 
puede sospechar, á los que en ellas figuran, 
y lo acaecido en la capital catalana el día 8 
es una de tantas, que puede servir- de pro­
vechosa lección á los espíritus fuertes, aun­
que causen el desencanto y la desanimación 
á los pusilánimes.

No nos toca á nosotros analizar los moti­
vos que puedieron influir en el resultado de 
la lucha, pues no sólo carecemos de datos 
precisos, sino que también estamos en situa- 
ci(m que nos veda hacerlo, pero sea cual­
quiera la causa, lo cierto es que seg:uimo3 
al lado de nuestro querido jefe, D. Alejan­
dro Lerroux, porque no somos de aquellos 
que sólo se fijan en el éxito y vuelven la es­
palda al primer revés que se presenta.

Nosotros hemos formado en las filas radi­
cales desde el momento que vimos á un hom­
bre de talento, energía y corazón orgaAizar 
sus huestes y con Lerroux nos fuimos cuan­
do este ihustre político se puso en frente de 
Salrnerón, pues comprendimos entonces que 
en •'España sólo había un hombre capaz de 
hacer algo en pro de la libertad y de la de­
mocracia y que ese hombre era D. Alejandro 
Lerroux.

Con él estuvimos cuando la Solidaridad, 
apoyado por el funesto Maura, le dejíj sin 
acta, poi-que no pertenecemos á esa clase de 
farsantes de la política que sólo ven en el 
ideal lui modo de saciar sus bastardos ape­
titos y dar cumplimiento á sus venales con­
cupiscencias.

Nunca pedimos personalidad al Partido 
Radical, ni explotamos el nombre de un jefe 
con el fin de hacernos valer, aprovechándo­
nos de su influencia para el logro de desme­
drados interesen.

No le abandamo.s cuando tuvo que emigrar 
n tierras americanas y sus triunfos posterio­
res los hemos celebrado como propios, pues 
cuanto á él se refiere es para nosotros algo 
muy querido, que estimamos mucho y pone­
mos por encima de nuestra propia pei'scma- 
lidad.
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Nada sigxiitis;a, por tanto, ia contrariedad 
experimentada por el insigne caudillo, pues 
ni su talento decrece con eso, ni sus presti­
gios disminuyen, pero si así fuese, si efecti­
vamente nuestro querido jefe hubiese sufii- 
do un serio quebranto, á su lado estaríamos 
cual cumple á ios hombres de honor y á los 
amigos heles, que estos se prueban ui la ad­
versidad y no eu los momentos en que la fcr- 
tana soTirie.

Sus enemigos políticos, que todo lo empe­
queñecen á través de ia lucha, quisieran ver 
ú Lerroux sin neta y lejos del Parlamento, 
desgraciadamente para ellos y afortunada- 
mento para el país, su verbo ¡loderosq, su vi­
gorosa V ciUida palabra! se dejará oir en el 
Congreso y allí tendr/ui otra vez un siu<-ero 
defensor los redentores idíalos do Progreso 
y Libertad.

Es D. Alejandro Lerroux uno do los poh’lj- 
C03 más discutidos y contra él han esgrimi­
do sus adversarios toda clase de armas pro­
hibidas, la injuria, la caluiimia y la traición 
se han cebado en él con verdad  ̂ra saña, pe­
ro así como el oro hno necesita de la piedra 
de toque para patentizar su bondad y al igual 
que el aceite sobrenada en las revueltas 
aguas del mar alborotado, nuestro jefe ilus­
tre ha salido de tantas pruebas con la cabe­
za erguida y la frente sin mancha, hollando 
con sus pies; ti fango y la basura en que se 
revolcaban sus enemigos.

En e.5ta ocasión no dejaron tampoco sus 
contrarios de zaherirle y las infamias contra 
él propaladas no van en zaga á lo dicho en 
épocas pasadas, bien, es verdad que su per­
sonalidad está tan alta que no puede alcan­
zarle la asquerosa baba de sus detractores.

Esperamos confiados en que pronto se vol­
verán las tornas y lo que es hoy ocasión ele 
disgusto, será mañana motivo de alegría, pe­
ro si así no sucediera, sepa el Sr. Lerroux y 
sepa el Partido Radical que nosotros perma­
necemos firmes en nuestro puesto, como los 
buenos soldados, siempre- dispuestos á la lu­
cha y confiados en ia pericia y en el valor de 
nuestro ilustre jefe, al que seguiremos como 
fieles partidarios de su doctrina y defensores 
denodados de su programa.

La Redacción de «La Libertada.
Agradecemos con toda el alma á nuestro 

queridísimo colega «La Libê tad>̂ , de Ponte­
vedra, su firme é inquebrantable adhesión al 
Partido Radical y á nuestro jefe ilustre, se- 
flor Lerroux.

Para  ̂ Ei C o rreo  Gallego

Bajo el título de «Ejemplo quo imitan! pu­
blica este diario, en su editorial dcl núme­
ro 11.928, correspondiente al 18 de Marzo, 
un amasijo do insultos y tonterías, parto- la­
borioso de un cerebro enfermizo excitado por 
la necesidad de llenar una columna.

Confesamos sinceramente que no hemos lo­
grado descifrar tal jeroglífico, y que para 
su mejor solución, después do no pocas lec­
turas y muchas meditaciones, lo hemos di­
vidido en das partes, dedicada una á com­
batir con frases de burdel la política del se­
ñor Lerroux, y la otra á ensalzar la funesta 
manía de construir ascuadras.

Ni una ni otra han menester de contesta­
ción ; la primera-, por la misma razón que no 
nos preocupan Jos ladridos de perros con bo­
zal y cadena,- aunque estén hidrófobos, y la 
segunda, por no incurrir en la vulgaridad de 
combatir aquello que ha sido condenada ya 
de una manera enérgica y rotunda por la 
conciencia nacional.

Como el órgano de! conde invoca, en su de­
lirio, los intereses do El Ferrol, no termina­
remos sin decir que, aunque para nosotros 
son éstos tan respetados que consideramos 
como un deber ineludible su defensa, no ca­
tamos tan ciegos para anteponerlo» á los del 
resto de la región y aun á los de España enl^ 
ra, quo sucumben rápidamente á causa de 
estos despilfarres, que sólo aprovechan á vo­
ceros y tromp»cta-s de Ligas anodinas y de 
políticos vivos.

_____ _ . _ .. — - •— ----- ^

La ciiesliiiiíbral gallega
Memoria sobre foros y subíoros y medios ds 
proceder equitativamente á su desaparición

(Conclusión.)
Durante el período da la República se pro­

pusieron varias leyes para haber parbicipan- 
tea á los plebeyos del o,>íer ¡^uhlicus, siguien­
do el ejemplo del autor de la primera ley 
agraria, el rey Servio Tulio; pero aquella 
oligarquía conservadora del Senado romano 
impidió con ardides, concupiscencias y crí­
menes resolver aquella cuestión agraria de 
dar en propiedad á les ciudadanos el terre­
no que iban conquistando.

No cabe dudar quo las ideas acerca de la 
santidad de los contratos y del noli me taii-

gme do la pru-piedad individual al uso ro­
mano, en los altos Círculos del Estado espa­
ñol se iban modificando insenaibiemente, For 
algo y para algo figuraban en ellos el insig­
ne político y aiplumáúco como austero ro- 
pubiieo señer conde de Arauda, con la bri- 
üaiití:íi:ua pléyade de liombres d& su escucha 
que llo\au les nonibrcs gic-noso» de Jovília- 
nes, Camponiauc:, lür'dab.'arica, etc., eU-. 
l’-,T al;:.'.; y para oigo u-.taL.a al de la
naeióa el excelso n-y rarln?, 111, iinixulsador 
dcl biea público tu lodos iu-a órdenes y crea­
dor dti ho7/ui- rule gallego. 8o suponía ya, 
como hoy se cree, que el hombro, por <;l mero 
hecho ({<■ viví]- cu su’ii'dad, íiono que limitar 
luudainentahuciitc alguna vez sus faoulta- 
dc.-i eii bien de sus semejantes, participantes 
como él de la tierra, mediante ci trabajo que 
á la ]U'opicdad dignifica y engrandece i y 
que cu este liuiito es preciso que tenga fina­
lidad práctica, como hoy so dice, la iórmula 
de qiu; iiol capital trabaje y el trabajo capi­
talice». Ad-unás, puc-Sto ei soberano ante el 
confíicto formidable que so avecinaba, engtn- 
drador de una revolución social, optó (é hizo 
bÍL-nl por mantener el sfatu- quo, buscando 
en el factor tiempo la solución del intrinca­
do prublí'ma, si bien amparando al infeliz 
colono, al quo, so pretexto *de ia reversión, 
se le trataba do atormentar aumentándole 
desinodidamoiite el cántrn ó pensión de sus 
tierras. Á o.ste propósito, y al comentar el 
8r. García Goyena ol art. 1.563 do su Pro­
yecto de Código civil, declarando perpetuos 
y redimibles ios foros, apunta: «Aconsejá­
banlo así la equidad y la paz pública, el in­
terés do la agricultura, él de las ciases más 
desvalidas y'numerosas, á lampar quo labo­
riosas. Por otra parte, no podía raciond-Imen- 
tc dudar.se quo el origen de una gran parte 
de los foros fuera oscuro y vicioso: los se­
ñores jurisdiccionales se creyeron territoria­
les de cuanto no era conocidamente propie­
dad particular, y nadie osaba contrarrestar 
sus pretcnsiones ambiciosas. Dieron, pues, á 
foro las cosas publicas, y concluido el ter­
mino fie la concesión, aumentaron exorbitan- 
temenie el canon, en el que el forero pobre 
tenía que consmitir por no verse expulsado 
y perder enteramente el fruto de la indus­
tria y sudores de tres ó cuatro geiKraciones, 
y «en cuantc á ia redenciónu, no podrán pla- 
ñirse con justicia los señores dilectos, cuan­
do la pensión ó cánoii de los foros es g-cneral- 
mente mucho más alto que en la enliteusis, 
por halierse aumentado en cada renovación 
de ellos; de consiguiente, será mucho mayor 
el capital que dichos señorea reciban al tiem­
po do ia redención.»

Mercedes enriquefias; servicios más ó me­
nos útiles al bien público y á la Corona; ra­
piñas y depredaciones de los hidalgos y no- 
oles en la noche oscura de los tiempos medio­
evales quo armaron en Galicia los brazos de 
Los liermandinos para defenderse do tanto 
pillaje y desventura; recomendaciones al oí­
do de ios agónicos enfermoe en momentos en 
que se miran los bienes terrenales con el ma 
yor desprecio, y el espíritu y los ojos todo.s 
se concentran en la tenebrosa puerta y for­
zada antesala do la ote'rnidad, cuando el áni­
mo desfallece y la mente conturbada por_ ios 
dolores y congojas no acierta á discernir... 
osos son, en ci 76 por iOü dei total, los titules 
do primitiva adquisición do los terrenos fo­
rados, resto de vasallaje y penuria económi­
ca y mural de otros tiempos.

Insisto -tu lo que dijo consignado: los fo­
ros fueron excelentes en principio, y su mo­
tivo prindiJal no pudo ser más práctico y de 
resultados positivos y beneficiosos; pero los 
derechas accesorios de que se les rodeó; por 
ejemplo: comiso (.pena de perder su derecho 
el enliteuta por no pagar la pensión eo. el es­
pacio de dos años perteneciendo ei predio á 
Iglesia ó corporación eclesiástica, y de tre.s 
años en los demás casos), pena hoy en decuso 
y que no puede exigirse; laudemio, apeo y 
prorrateo, cabozalería, retracto, reconoci­
miento de dominio y demás, los hacen hoy 
insoportables y exigen su desaparición.

No iiucden soportarse los cuantiusísnnos 
gastos que origina el apeo y prorrateo judi­
cial (cuya-s operaciones, en un siglo, se re­
piten tres ó cuatro veces),_ ascendentes casi 
siempre al doble precio de la redención, aun 
á tipes favorables al directo dominio. El quo 
esto escrib'e puede afirmar que el reconoci- 
raiento de uuvforai do unas 300 pesetas de 
valor su jjensión anual, ha costado mas ae 
20.000 pesetas en un Juzgado de la provin­
cia de Lugo; y con ello no sólo se aseguro para 
ío pervenir el derecho dominical y pago de 
la pensión, sino que so arruinó á los enfiteu- 
tas, quo tuvieron que abandonar, ante la faz 
siniestra do alguaciles, sus terrenitos, re­
gados por su sudor dcl trabajo, y tomar el 
camino dcl emigrante, maldiciendo a su i  a- 

I tria, que tales injusticias sostiene. En cuan- 
i to al* laudemio, esto merece un capitulo 

aparte.

í(£L RADiCAL» VENDESE EN GORU- 
ÑA EN LA LSBRERiA DE LINO PEREZ

D E  S A N T I A G O
Trabajemos por la unión do los republicanos

Es conocido de todo e l mundo la  crisis 
pi-T que están atravesando todos, absolu­
tam ente todos los partidos políticos es­
pañoles. V a la sociedad tom ando tales ca ­
racteres, c[uc y a  es un caso patolójjico lo 
que conviene estudiar. H ay ejue enum erar 
algunos de los asp ectos psicológicos de 
sus organizaciones. A lgunos señores, in­
vocando la palabra «patriotismo», quieren 
apoderarse de los incautos para llegar á 
coger las riendas del país para deleitarse 
á cuenta de los adaptados; otros, cans.i- 
dos de ordeñar la  burra, y , sobre todo, 
hartos de la concupiscencia del Gobierno, 
cuando le quitan la  ta ja d a  de delante, se 
revelan contra todo lo  existen te, h n  caso 
de lo propio le está  pasando al Sr. G arcía 
Prieto; éste, con todos sus am igos, está  
ejerciendo un cacitjuisnio bochornoso en 
una buena parte de la  nación. El, y  v a ­
rios de sus correligionarios, estuvieron al 
frente dcl Gobierno, y , como todos debe­
mos de com prender, no se sabe que ha­
yan  hecho ninguna m ejora digna de men­
ción.

Sólo tienen cuenta en dominar las loca­
lidades en donde puedan hoy ó m añana 
quitar un a cta  de diputado, para que así, 
de esa  form a, se les reconozca beligeran­
cia y  luego alcan zar lo que ellos tanto 
desean, que es el gobierno de la  nación.

Un tanto de lo mismo le e stá  pasando 
á los otros partidos dinásticos: todos ellos 
han ido de fra ca so  en fracaso , hablando 
de program as, v  h asta  la fech a  no se sa ­
be de ninguno que no les saliera fallido 
(¡n o  siendo que sus program as consistan 
fen 'favorecer, los bienes propios!) Cosa 
de bueno no la  han hecho, y  por eso la 
m asa neutra tenía puesto sus m iras en el 
partido republicano, y  éstos están, en par­
te, desorganizados. No form an, por hoy, 
un partido capaz de asa ltar lo que es ur­
gentísim o realizar. H ay m edianías que, 
con sus artim añas, quieren tener un acta 
de diputado, y  otros, teniendo siem pre la 
difam ación en sus labios, causan ese des­
aliento en las filas, de suerte que nos tie­
nen m etidos en el ostracism o; sus discur­
sos plazuelescos contribuyen á  que hom­
bres de valía nO' entren á form al parte de 
nuestro partido.

; Cuándo será que los verdaderos repu­
blicanos nos dem os cuenta de toda esta  
desorganización de partidos y  nos consti­
tuyam os en apretado haz para levantar el 
fuego sagrad o  de una redención; para te 
por el sendero d é la  civilización, capaz de 
libertar á  nuestra Patria?

D esde luego, en honor á  la  verdad, hay 
que confesarlo: la  única persona capaz de 
llevarnos al triunfo de nuestra cau sa es 
D. A lejandro Lerroux. El fue quien ha he­
cho partido revolucionario, cosa que no 
han hecho los dem ás. L a m ultitud que á 
él le  sigue fué siem pre la  más castigad a. 
Cuando era necesario salir á la  calle para 
impedir la  vuelta de M aura, todos los de­
m ás quedaban en casa. P ara  recoger las 
g lo rias, ¡a h í, eso sí, todos estaban  aten­
tos á  recogerlas.

Ellos se decían bastan tes para impedir 
la vuelta de ese señor; pero cuando era la 
hora del sacrificio, todos ponían sus miras 
en L erroux y  decían: ¿qué liará el P ar­
tido R adical? Y  el Partido R adical, siem ­
pre aten to  á  sus principios, cuando era la 
hora, del sacrificio se sacrificaba en B arce­
lona, en Z arag oza, en la plaza de Oriente. 
V en todas partes donde se n ecesitaba el 
sacrificio, allí esta b a  pujante. ¿ Y  los de­
m ás? ¡A h ! Los dem ás, salvo raras excep­
ciones, se quedaban en casa. .No había 
más valentía fine no fu ese a tacar al único 
hombre, á  Lerrou x, capaz de llevarnos al 
triunfo. Y  si no, fíjense en los artículos de 
la P ren sa  en general de todos estos días, 
tanto  reaccionaria como no reaccionaria; 
todos ponían sus m iras en la  suerte que 
ha3'a  corrido el P artid o  R adical. Plasta el 
mismo N akens, hombre de convicciones 
republicanas, en la  form a que tiene de 
a tacar, es como a q u el‘que lo hace un esti­
mulo, porque le duele que la  única perso­
na en quien tiene puestas sus m iras, no 
h a g a  lo que él cree que debe hacerse.

Bien claro está  que los enem igos no tie­
nen razón. Creo que íla única finalidad era
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posada, m ientras que el ruido de las vo­
ces y  el resplandor de las luces hubiesen 
sido para ella la  verdadera soledad. j

L as herm anas habían vuelto á _su casa ,  ̂
V  Nell estab a  sola. Levantó los ojos hacia 
las brillantes estrellas, que m iraban aba- i 
jo  tan  dulcem ente desde los vastos mun- ■ 
dos aéreos; v  contem plando esos mun­
dos, vió encenderse otras estrellas, y 
o tras nuevas m ás allá, h asta  que la  in­
m ensa extensión apareció centelleando 
poblada de esferas lum inosas, que se a l­
zaban á  m ás altura cad a vez en el espa­
cio  inm ensurable, eternas en su infiniaud, 
com o en su inm utable é  incorruptible 
existen cia . N ell se inclinó sobre el tran­
quilo río, y  las vió brillar en el mismo or­
den m ajestuoso en que las contempló la 
palom a al través de las agu as desborda­
das que cubrían las cim as de los m ontes 
y  el cadáver de nuestra hum anidad.

L a  niña se sentó silenciosa, b a jo  un ár­
bol, sintiendo una calm a bienhechora en 
m edio del sosiego de la noche y  de todas 
la s  m aravillas nocturnas. L a hora \- el si­
tio  despertaron sus reflexiones, y  pensó 
con ánimo sereno— m ás bien quizá con re­

signación— en el pasado, en el presente 
y  en lo que el porvenir le resrvaba. Entre 
el anciano y  ella  se había realizado g ra ­
dualm ente una separación, m ás dura de 
soportar que ninguna de las penas an te­
riores. T odas las noches, y  á menudo tam ­
bién durante el d ía, perm anecía ausente, 
solo. Y  aunque bien sabía ella donde iba, 
y  para qué— harto lo decían aquel conti­
nuo c.xprimir su esca sa  bolsa y las m ira­
das extraviadas del viejo— , él, sin em ­
b argo , evadía toda pregun ta, encerrán­
dose en la m ás com pleta reserva, y  aun 
evitando la presencia de su niela.

H allábase, pues, m editando tristem en­
te sobre este cam bio, b ajo  el influjo de. la 
escen a que la  rodeaba, cuando un reloj 
de torre á lo  lejos dió las nueve. A l soni­
do de la cam pana se levantó, y  volviendo 
sobre sus pasos, se dirigió pensativa á  la 
ciudad.

H abía llegado- á un puentecillo de m a­
dera que, atravesando la  corriente, con­
ducía á  la pradera que debía tom ar, cuan­
do vió de repente una luz rojiza, y  m iran­
do hacia adelante con m ás atención, re­
conoció que procedía, según todas ja s  
apariencias, de un cam pam ento de gita- 
nos, que hal3Ían hecho fu ego  en un rincón, 
á poca d istan cia  del cam ino, y  estaban  

' sentados ó tendidos alrededor. D em asia- 
' do pobre para tem er nada de ellos, no al­

teró su cam ino (lo cual no era posible sin 
dar un gran rodeo), sino que apresuro a l­
go el paso y  avanzó rectam ente.

; Cuando estuvo cerca del sitio, un movi­
miento de tím ida curiosidad la impulsó á 
m irar al fuego. Entre ella y  la  hoguera 
liabÍ3 una figura, cuyo contorno se dibu- 
jciba vivam ente en el fondo lum inoso, y 

• que le hizo pararse bruscam ente; mas

después, como si hubiese reflexionado 
consigo misma y  estuviese segu ra  de que 
no podía ser, ó convencida de que no era, 
la persona que h ab ía  supuesto, pasó ade­
lante.

Pero en el m ism o momento se reanudó 
la conversación entablada junto á la ho­
guera, y  entonces el tono de voz del que 
hablaba, porque las palabras no era po­
sible distinguirlas, sonó á los oídos de la 
niña tan  fam iliarm ente como el de la  suya 
propia.

Volvióse y  miró h acia  atrás. L a  perso­
na estab a  sentada al principio, pero  aho­
ra se hallaba en pie, inclinada hacia ade­
lante sobre un bastón  en que apoyaba am­
bas m anos. L a actitud no era menos fa ­
miliar para  ella que el tonO' de la  voz. Era 
su abuelo.

Su primer mc-vimiento fué llam arlo; el 
segundo preguntarse quiénes podían sel­
los que lo acom pañaban y  por qué e sta ­
ban jun tos. Sobrccogiéri'iila  vago s temo­
res, y  cediendo á la  inclinación irresisti­
ble que despertaron en ella , se aproximó 
más al sitio, aunque no avanzando al tra­
vés del campKD abierto, sino deslizándose 
por el seto.

Se adelantó h asta  pocos pies del fu e g o , 
V colocándose entre unos arbolillos, pudo 
ver y  oir, sin "ra n  peligro de ser notada.

No había m uieres ni niños, como había 
: visto en los otros cam pam entos de gita- 
- nos con que se había encontrado en sus 
• v ia jes, sino un gitano solo, un hombre 
' atlético , que estab a  á  poca distan cia, con 
' los brazos cruzados, recostado en un ár­

bol, y  tan  pronto m iraba a l fuego, tan 
pronto fijaba sus negras pupilas en tres 

. hombres que rodeaban la  h o g u era , y  cu- 
í y a  conversación se g u ía  con aten to, pero

hundir a l hombre revolucionario, puesto 
que unp dq los que lo  com batió co.n m ayor 
dureza se pasó a  la  M onarquía.

Debemos todos deponer de nuestra a c­
titud, todos, absolutam ente todos. D e esa 
form a, habrá verdadera abnegación.

En S an tiago , donde todo era caciquism o 
y  clericalism o, cuando las pasad as eleccio­
nes de concejales lucharon contra nosotros 
texios los diná.sticos y  ja im ista s , ;  por cuán­
tos votos ganaron? Ror ¡.sesenta y  tres ! (y  
para eso con la  traición de los socialistas 
(jue aquí h a y) en los seis puestos ejue pre­
sentábam os. Pues si en S an tiago , donde 
vemos b a ja s  pasiones en estos cucara­
chas clericales y  nos coaccionan caciques 
á diario, ¿<¡ué harían los dé M adrid, B ar­
celona y  V alen cia  y  de otras tan tas capi­
tales donde el ser republicano es m iel? _

A(]uí los hay lerrou xistas, conjuncionis- 
tas y  de todos los partidos; pero para nos­
otros lo  prim ero es ser republicano, y  des­
pués cada uno será lo que quiera. ¿ Y  la 
valentía de m anifestarse cuando vino á 
ésta  Lerroux ? Los m ismos de Pontevedra 
y  L a  Coruña se adm iraron y  congratula­
ron con nuestro valor cívico extraordina­
rio. D ecían que era una transform ación 
del estado de conciencia de e sta  localidad. 
H oy contam os con un sem anario y  dos re­
presentantes en el M unicipio, que están 
haciendo una labor sum am ente fru ctífera  
para la  cau sa. Sirvieron de acicate 
m ángoneadores que hacían m angas y  ca­
pirotes de la  adm inistración; y  desde su 
estan cia en el Municipio todo está  que­
dando de color de rosa. Tenem os al frente 
del Partido hom bres de verdadera abne­
gación, cual D. San tiago  López, persona 
cultísim a, d e  convicciones republicanas, 
de verbo fo go so  y  de palabra fácil. Su 
constancia en las ideas le hace acreedor 
de las sim patías de todos los buenos ciu­
dadanos de esta  localidad.

Se ab riga  la  idea de que ven ga nueva­
m ente Lerroux con varios diputados, sin 
fa ltar Albornoz, S i los republicanos de h- 
ferentes. localidades hicieran lo  mismo, 
pronto se levantarían las juventudes hasta 
ahora a letarg ad as, para que rem oviesen 
un Régim en que es signo de la  incultura, 
de la decadencia y  de todas estas corrien­
tes de san gre que están  derram ándose en 
A frica . Los jóvenes, con sus estrem eci­
m ientos, que es ei signo de la  renovación, 
traigan  unos poderes capaces de dar en la 
hidalguía del pueblo español.

Juan JEREMIAS

Dipen que Di.os no ha dicho que ],l 
sea de unos cuantos, ni que unos íJ 
puedan mandar á otros por derecho'1 
miento, ni que cada ciudadano ha 
tura mujer sola.

Afirman que cada hombre puede ; 
rías mujeres, siempre que pueda 
las y que ellas no riñan entre sí.

Afirman también que no se debepa 
tribuciones.

Itero (;l (.lobitri'Xi.) de ésta h iir, 
bntus.

Cosí') mucho trabajo hncih'r.cl'js v.:... 
decían que su religión jiroliii)?.-!!<•••, ’J 
un céntimo á nadie.

Al fin consintieron en abonar h?. (.1 
cinnes, para no abandonar su inievii .

itero poco esas contrii-.uc;. I
sido aamentadas.

La indignación de ios «clukhuborsJ 
gado ai paroxismo. |

Y han amenazado al Gobierno c-J 
á seis mil de ellos á la ciudad de Yi • 

Esos seis mil «dukhobors» entro: i. 
población oorapleDamciite desmidop ] 
rán sus calles y plazas cantando hirn-] 
giosos.

Si tan extraña manifestación no d 
nada, los «dukhobors» recurrirán á 1-

En la próxima Gombsnaesón (ig. 
t:oS; e! actual ce Orense pasará j] 
pzr ia silla de Zamora.

Esperamos que cS pueblo eren 
&abrá despedir, como ee mersj 
resiígnante Gaudtílc cíe los euces 
Oserá.

El aviador Piñe

PROYECTO BENEFICIOSO

BANCO AGRICOLA
La revista «Vida Financiera», en su infor­

mación dice lo siguiente:
Con un capital de 1(X).000 libras esterlinas, 

dividido en 100.000 acciones de una libra, de 
las cuales 60.000 se emitirán al público, que­
dando las restantes en cartera, y por inicia­
tiva de un grupo inglés existe el propósito de 
crear en ‘España un BaucO' Agrícola que se 
denominará «Spanist Bank Limited».

El domicilio social estará en Londres, esta­
bleciéndose varias suciu'sales eu la región ga­
llega.

El principal objeto de esta entidad banca- 
ria sería anticipar dinero para ía compra de 
tierras, casas, mejoras de fincas, adquisición 
ile maquinaria, redención de foros, adquisi­
ción de .saltos de agua y compraventa de mer­
cancías de todas clases.

(Sí se trata, como es de suponer, de una so­
ciedad seria que ofrezca garantías, esta enti­
dad vendría á llenar una necesidad, que se 
deja sentir desde hace mucho tiempo en nues­
tra región.

Hay quo analizar bien los estatutos del 
Banco Agrario, sus condiciones do protec­
ción, las garantías é intereses que demande 
del labrador, y si todo está perfectamente 
ajustado á dere<’ho, entonces pré.stesele todo 
el apoyo qué sus propósitos indican.

Los periódicos de Buenos /vires dajJ 
de un accidente sufrido por el aviad; 
go Piñeiro en un vuelo realizado c: 
mán.

Piñeiro fué á aquella ciudad concri'l 
volar tres días en unas fiestas sportÍ7',| 
nelicio de uii hospital que los espag 
residentes quieren construir. Orgrl 
Gaspar Barreras—i os acordáis de (-,] 
organizarías hubo de contar con el 
gallego, paisano suyo.

El 3 de Febrero se celebró la primi 
ta; á ella acudieron más de dif-:-: .,¿1 
ñas. La tarde estaba admirable, 
Pero el campo era detestable, de c| 
metros escasoe, sin valla do contcncií 
ei púbico, con una zanja que hubo viij 
nar malamente con un terreno rebh 
por la lluvia del día anterior.

Al bajar planeando, el público itmj 
pista. Y para no matar á dos tres J 
de personas, Piñeiro se vió en ia n« 
de picar terriblemente el aparato. T«r 
en. seguida, ai tropezar las ruedas enl 
ja de que hice mención, el aparato se: 
cola y se produjo un «capote» emocic 
terrible.

De todas las bocas salió un grito rj 
espanto. Fué un momento de terrorí 
me. Pero al instante, so vió á Piñeiro,] 
salir debajo del Bleriot, alzando lase] 
calmando'al piíblico.

«ES Correo Gallego)) tfeíieníí'l 
Gonsti^ücción de escuadras ^ esq 
nSUo de Romitnones.

¡Claro, hombre, elsrci ¡Con 
ú m i

DiaNO DE IMITARSE

CsiilrilifMtes ieiiiis
Hace bastantes años que los «bulchobors,» 

campesinos rusos pertenecientes á ima ex­
traña secta, fueron á establecerse en el Ca­
nadá.

Los «dukhobors» no reconocen la propiedad 
individual, la autoridad hereditaria ni la mo­
nogamia.

La  ciudad de “  Abóbi
Descubrimientos aiqueoiósic»]

Como resultado de los primeros rj 
de exploración en ia cmiibre de esteí 
en La Guardia,' iianse descubierto p] 
mero do edificios de base circular j j  
simos objetos de cerámica, piedra 
La Comisión de la sociedad «Pro iL :, 
ta Tecla» presentó en ci Museo Arqa 
cü nacional do esta corte muchos d̂  
jetos para ;su análisis comparativo 0'':| 
similares. De este análisis, hecho 
rector y otros ilustrados miembros dsí 
ta corporación, resulta que se trata q  
tos do remotísima aiitigüodud, puts sJ 
un período ,do tiempo anterior uucsj 
cientos á mil «años á Jesucristo, porF 
cer á la civilización «ibérica» y exteDfl 
la- «dominación romana» en los pria 
glos del cristianismo.

Este fallo de los directores del 
queológico, viene á confirmar el pai? 
D. Juan líomínguez Fontela-, quitnf 
ya antes de ahora de «Ibero-ronisa 
descubrimientos que allí se rralizaro:j 
bicar sus investigaciones arqueoloei»* 
semanario «La Voz do Teda» soRe 
ignorada ciudad de «Abóbrica» calh" 
insigne por ei geógrafo Plinio el ma

disimulado interés. U no de ellos era  su 
abuelo; en los otrps reconoció á  los ju g a ­
dores que h ab ía  visto en la  posada en la 
ní-rjinorabie noche d e  ‘la  tem pestad: e l 
hombre á  quien llam aban Isa a c  L ist y  su 
rudo com pañero. C erca se había fijado 
una de esas tiendas b a ja s  y  abovedadas, 
comunes entre esta  clase de gen tes, pero 
estaba ó parecía estar vacía.

— Bueno; ¿se  m archa usted?— d ijo  el 
hom bretón alzando la  v ista  del suelo, 
donde estab a  sentada á  sus anchas, hacia 
la cara del viejo— . H ace un m inuto tenía 
usted m ucha prisa. M á rch e se ,.s i quiere. 
Supongo que es m uy dueño de hacerlo.

— No le m olestes— interpuso Isaac L ist 
que esta b a  en cuclillas com o una ran a á 
la otra parte de la  hoguera, y  tan retor­
cido, que parecía atravesad o, no sólo de 
vista, sino en toda su persona— . El no 
quiere ofenderte.

— Me arruinan, me saauean, y  después 
les sirvo de diversión y  de burla— dijo el 
viejo  volviéndose del uno al otro— . ¿ Quie­
ren volverm e loco?

El contraste entre la  irresolución y  de­
bilidad de aquel niño de cabellos grises y  
las m iradas disim uladas y  arteras^ de los 
hombres en cu vas m anos había caído, hi­
rió e l corazón de la criatura que acech a­
ba. Pero se contuvo para observar todo lo 
que pasase, sin perder una m irada ni una 
palabra.

— ¿Q ué diablos quiere usted decir?—  
exclam ó el hom bretón, incorporándose 
un poco y  apoyándose en un codo— . 
¡A rruinarlo! Tam bién nos arruinaría us­
ted si pudiese; ¿no lo  haría? E sto  es lo 
que tiene andar con jugad ores novatos, 
que no saben m ás que llorar y  gem ir. Si 
pierden ustedes, son m ártires; pero, cuan­

do gan an , no veo que d igan  lo 
los que pierden entonces. ¡QuéeR 
sa q u e a r! —  añadió levantando h 
¿Qué quiere decir esa  palabra 
cortés de saquear?

E l que hablalDa se dejó caer 
era y  dió una ó dos patadas 
nio para atestigu ar su infinita 
ción. E ra evidente que él hacía 
de cam orrista, y  su am igo el_deí 
dor, con algún designio parllculaf- 
lo menos, lo hubiera sido para 
que no fu era  el débil viejo: porí'-̂  
biab.an m iradas descaradamente
y con el gitano, nue h acía  gestes 
bación por aquella brom a, enser» 
blancos dientes.

Ei viejo  perm aneció algún tieC| 
tido en medio de ellos; después 
viéndose hacia el que lo atacaba^^ 

— U sted  mismo h ablaba de 
ce poco, bien lo sabe. No 
tan duro conm igo. ¿N o lo ha 

i — ¡Pe.ro no he hablado de 
* que estam os aquí! ¡E n tre caW. 

honor ante todo, señor!—  
dido, que pareció haber cstudo 
term inar violentam ente la  frase-  ̂

— Jowl, no seas tan  duro coñ 
 ̂ Isa a c  L ist— . El siente haberuc^ 

do .V am os, sigue, lo que estaba- 
' do, anda. ^
i — D ebo tener el corazón 
' que un pobre corderillo— cxcla^^J 

para perder el tiem po á  mi 
con sejos, cuando se que 
m arlos v  que no sacaré  pnt 
pensa m ás que insultos. Peroro 

! otra  cosa en toda mi vida.

('Coít'*''*’'!

Ayuntamiento de Madrid
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Goosejo de miiisiros
A la entrada

A pesar de haber anunciado el Sr. Dato 
que el Consejo de ministros empezaría á las 
seis de la tarde, tanto el presidente como el 
Br. tíánchez Guerra llegaron á Gobernación 
antes de las cinco de la tarde, hora «n que 
ningún pericdisia se hallaba en ei minis­
terio.

Algunos momentos después so reunió con 
el Sr. Dalo el presidente del Senado, duran­
do ia coníerene.a de ambos hasta el momento 
do comenzar la reunión de lo.v ministros.

Mientra.» el general Eciiagüe manifestaba 
á los píxiodistus que el Censejo oiría el dic- 
íamcip del Consejo de Estado acerca de la 
situación do los reclutas de cuota, del cual 
iba á dar cuenta; pero desdo luego anuncia­
ba el ministro que ni siquiera deliberación 

■ habría do este asunto, porque él no había 
tenido tiempo aún de estudiarlo con la aten­
ción que la importancia del mkmo reque­
ría.

Un peric^ista preguntó si esta cuestión 
sería sometida al Parlamento.

A esto replicó d  general que cualquier con­
testación categórica por su ijarte equival­
dría á prejuzgar una cuestión de gobierno. 
ciEsio nada sane oficialmente hasta esto mo­
mento, en que voy á dar cuenta del mencio­
nado dictamen.

Üe ello nos hemos ds ceupar con la delvida 
detención en sucesivo.? Consejos. El asunto 
va- para largo»—anadió el ministro.

iVie ha visitado ci general Silvestre—pro­
siguió ei conde del Serrallo—, y, como es na­
tural, hemos hablado de Marruecos’; pero esto 
no cs decir que ti viaje del comandante en 
jefo de las fuerzas del Garb haya sido lla­
mado por d  Gobierno. Repito que su viaje 
no reconoce otro objeto que saludar á su 
anciana madre.

El ministro de Fomento era portador de 
dos expedientes; uno, relativo al aprovisio­
namiento de aguas en las pequeñas capita­
les, y otro, sobre el concurso para la cons­
trucción dt! caminos vecinales durante el 
presente año.

Confirmó el marqués del Vadillo que en 
el Consejo quedaría acordada ¡a provisión de 
las sedes vacantes, y que mañana sería fir­
mada por d  rey.

Dijo el ministro de Marina que hablaría 
de las presupuestes de su departamento.

Según manifestó el ministro de Estado, 
ha llegado á Méjico la Comisión de marinea 
del ((Carlos V», que ha sido acogida con gran­
des muestras de cariño.

Manifestó (d ministro de Hacienda que lle- 
v'aba al Coensejo un expediente fijando los 
cajiítalcs por que han de tributar varias so­
ciedades extranj‘.cras.

Nada referente á su departamento-llevaba 
el de Instrucción; ¡(cro suponía que en el 
Consejo so trataría de las senadurías vita­
licias y del mensaje de la Corona.

A la salida
Terminó el Censejo á las ocho, facilitando 

ia .siguiente nota oficiosa:
Comenzó el Consejo dando el ministro de 

la Gobernación cuerna dtl resultado que ofre­
cen las pasadas elecciones de senadores, le­
yendo datos estadísticos relativos á eleccic- 
iieá aute’riores, á partir de 1903.

Se habló después de los nombramientos de 
vicepresidentes del Senado, otorgando el Con­
sejo un voto do confianza á su préndente 
para que, eyendo hi opinión del (3e ia Alta 
Cámara, eoinetiera oportunamente los nece­
sarios decretos á la firma del rey.

El presidente del Consejo dió cuenta tam­
bién de un expediento do competencia entre 
los ministerios de la Gobernación y Fomen­
to, con motivo' de la exacción de arbitrios 
en los muelks y zona de obra en el puerto de 
Valencia, siendo la resolución favorable á 
Gobernación.

El mini-stro de Gracia y Justicia dió lec­
tura de la propuesta que elevará al rey para 
ia provisión de lao diócesis vacantes, y some­
tió después á la a|>robación de sus compañe­
ros loa siguientes expedientes:

Sobre contrata en pública subasta del su­
ministro de fluido eléctrico para la prisión 
central de Figueras;

Concediendo indulto á Pedro Borrell Se­
rrato, Ceferino Fernández Peña, Nicolás 
Jiménez Beruete, Francisco Olomo Balleste­
ros, Ramón Gil Pérez y Juan Rodríguez 
Fierro.

El ministro de Hacienda sometió al Con­
sejo tres expedientes: sobre determinación 
del capital por que han de tributar la So­
ciedad francesa ((Soeiété genérale des Cira- 
ges frangaises», la- Sociedad Iwdga «Coinpa- 
guie des Hiñerais», y la Sociedad inglesa 
«The S-cviila Water Works C.° Lmiited».

El ministro de Instrucción pública dió no­
ticia de un proyecto dt' decreto creando _un 
Instituto Hispano-Americano en el Archivo 
de Indias, de Sevilla.

El ministro de Fomento, por ultimo, dio 
cuenta de un real decreto dictando reglas 
para la concesión de auxilios dentro de los 
créditos aplicables del presupuesto para e, 
abastecimiento do aguas de las fiequeñ’as po- 
blsciones, y sometió á la aprobación del Con 
5<:jo el anuncio del concurso de camiiios ve­
cinales, que fué aprobado.

Ampliación
Aunque no se haga mención en la anlsriox 

neta, el Consejo trató de la redacción '.el 
mensaje de la Corona, que, á juicio del í îñor 
Dato, debe, ser un documento parco en idea­
lizaciones y proyecLos para un lejano por­
venir. Pretende presidente redactar un 
sobrio sumario do la obra parlamentaria del 
Gcbiernu, de inmediata realización.

l-̂ a combinación de prelados acordada en 
el Consejo en poco discrepa dti la que hoce 
algunos días adelantamos á nuestros lecto­
res, teniendo por base la provisión del arzo­
bispado de Valencia en el actual ^ispo do 
Túv V el nombramiento del Sr. Reig, nel 
Tribunal, do ia Rota, para el obispado do 
Barcelona. . . .

has novedades introducidas son el nombra­
miento de obispo de Túy, que recae en el 
n.’cioral de U catedral de Santiago, Sr. Eijo; 
que el obispo auxiliar de Toledo pasa á des­
empeñar una diócesis en propiedad, y que en 
la combinación entran también laa mitras de 
Palencia y Zamora.

C'omo había anunciado al entrar, el minis­
tro de la Guerra dió cuenta del dictaracn 
del Consejo de Estado .sobic la situación de 
lo.s reclutas de cuota. Al parecer, no existe 
®ntre los ministres unanimidad de criterio 
‘ui {•'íunto, siendo punto menos que se­
guro que i‘\ Gobierno, deseando eludir di­
lectas responsabilidades, llevará el asunto á 
las Cortes.

Por último y.' habló de cargos parla.nen- 
tarirs, quedando en principio acordado lo 
siBiíU'ute.

Por lo miF' respecta al Senado.
Vicepresidentes: Santos Guzmán, conde de 

Pilches, marqués do Portago y Rolland,

En la.s secretarías, recordándose que vi* 
viendo señor duque de Tetuán se conce­
dieron dos a la cpo.sición monárquica, so 
dará un puesto á los liberales y otro á los 
demócratas.

Creemos recaerán en los señores marqués 
u« haurencíu, demócrata, y Raiierc, liberal.

o'" o® niayoría. una la ocupará
el Sr. Santa Cruz, y la otra no está- aún ulti­
mado e'n quién .«'C. proveerá, pues depende de 
gestiones que ha de realizar el general Azeá- 
rraga.

Para la del C-ongreso se propondrá como 
vieoprísidíTitei; á Ins Sres. Aparicic, Hspada 
y x^ndrade, reservándose la cuarta para las 
oposiciones.

Para las secrctaiías cfeénios que los candi­
datos son los aeñüi’cs conde de Peña Rami­
ro, Alártínez Acacio y Moral, quedando la 
cuarta para las oposiciones.

El día anterior á la reunión de las mayo­
rías parlamentarias se celebrará un Consejo 
de ministros, al cual Ikvará el Sr Dato el 
borrador del mensaje de la Corona.

------------- --------------------------------- --------------
Cooperativa Electra-Madrid

Compañía de distribución de energía eléctri­
ca en Madrid

El Consejo de Administración ha acorda­
do la celebración de junta general ordinaria 
el día ] de Abril próximo, á las once y me­
dia de la mañana, en el domicilio social, ca­
lle de la Aduana, números 37 al 41.

Se convoca á los señores accionistas con de­
recho asistencia, con arreglo á las pres­
cripciones de los Estatutos, recordándoles 
que la justificación de su derecho habrá  ̂de 
tener lugar depo.sitando los respectivos títu­
los ó resguardos de depósito en la caja so­
cial, ó en la del Banco de Vizcaya, en Bilbao, 
con cinco días de anticipación, por lo menos, 
al .señalado para la junta.

Madrid, 16 de Marzo de 1914.—El presi­
dente del Consejo de Administración, El 
marqués de Aldama.
-------------------- ----------------------------------------

L a  e m i g r a c i ó n
«El Diario Español», de Buenos Airea, re­

comienda á toda la Prensa de la Península 
haga ilegar á todos los ámbitos de España sus 
observaciones, á hn do detener ei movimiento 
emigratorio que de día en día empeora la 
suteric de sus hijos, y ú estos electos copia­
mos algunas de sus manifestaciones:

uL’ iiü de los paí-ses más favorecidos por la 
emigración española cs ia Argentina.

Nadie discute que hasta hace poco tiempo 
era' uno de los más fáciles para todo trabaja­
dor; pero desde tres años á esta parto las cir­
cunstancias han cambiado notablemente.

Ya no son las profesiones liberales las que 
ascasean, sino que faltan en absoluto.

Ya no son los empleos y ocupaciones más 
ó mtnos bien remunerados los que andan por 
las nubes, sino que hasta los más humildes 
están lejos del alcance del {irimero que los 
busca.

Una gran crisis se hace sentir en todos los 
órdenes; en la ciudad hay millares de hom­
bres sin trabajo, y en el campo se señalan ca­
sos tan extraordinarios como el de Córdoba, 
en que grupos numerosos de agricultores sin 
trabajo han asaltado los trenes para poder 
trasladarse de un punto á otro’ en busca de 
ocupación, medio muertos de hambre y su­
friendo las más duras inclemencias.

Nada de esto se toma en cuenta en España; 
nada do esto se quiere saber; así es como se 
mantiene en el espíritu del pueblo ignorante 
la idea de la emigración salvadora.

Así es como llegan buques y más buques re­
bosantes de gente animada en deseos de tra­
bajar; pero el que abandona la mcdiocriiíad 
de sus medios peninsulares en el loco ensue­
ño de la fortuna tiene que contentarse CON 
LA MISERIA MAS DOLOROSA.

Es necesario qire ên España se enseñe á los 
emigrantes; se les ilustre respecto de las con­
diciones do los países á que se destinan; que 
no se les haga concebir la quimera de fortu­
nas imposibles; que se Ies diga también que 
no basta emigrar para tener derecho al bien- 
e.'itar, sino que é.sto es necesario conquistarlo 
en ruda lucha, si bien es cierto que á'vcces 
resulta más fácil aquí que ’en la patria.

Hay necesidad de hacer entender todo esto 
á los emigrantes antes de que lo sean, con la- 
seguridad que esto será más eficaz que todas 
las medidas restrictivas dictadas por los Go­
biernos.

La Prensa p’cninsular debe hacer eco de es­
tas observaciones, que no van en desnrestigio 
del país argentino, atendiendo que si bien és­
te requiere- una mayor población, lo conviene 
que ésta viva en su propio trabajo y no crean­
do un estado de empobrecimiento que sería 
desastroso en todos sentidos.

El ■espanto, el dolor que notamos en muchos 
de los emigrantes, nos fuerza á repetir estas 
observaciones que creemos triplemente útiles 
para España en primer término, que así con­
tendrá razonadamente una parte de su •(’mi- 
gración : para la Argentina, que evitará un 
excoso de población sin trabajo, y para nues­
tra colectividad, que no sufrirá como hoy las 
con'^ecnencias de ose hngáfío traducido en 
aumento de penas y fatigas incurables.»

En toda casa bien administrada se usan los 
carbones de La Calera, porque son los más 
baratos, á pesar de ser los mejores. Vean el 
anuncio.

(Co*

Caída
En la calle del Príncipe' de Vergara sufrió 

una caída Juan José Sánchez Qiiija, causán­
dose una herida en la región parhtal, de 
pronóstico reservado.  ̂ _ .

Después de curado pasó á su domicilio.
Denuncia

Margarita Pérez García ha presen! ado una 
denuncia contrâ  su esposo, Jesé Gutiérrez, 
el cual ha huido en unión do 100 pesetas y 
varia.s prendas, valoradas en 200.

Ciclista herido
Eli la callo do Diego de León ocurrió ayer 

te.rde un acc.idento dfisgraciado. _
El ciclista Juan José Sánchez Guijarro, de 

veintitrés años, iba <Ietrás de un tranvía. So 
lo rompió el guía y cayó de cabeza contra 
la plataforma posterior, produciéndose una , 
herida en 1a cabeza, otra en la barbilla y va­
rias contusiones.

Víctima del trabajo
En ia ca-Ile do Serrano. 38, cayiSse el obrero 

Fflipo Pastor Aguilar, de treinta y un años, 
fracturándose la clavícula der-wbü.

Sufrió oonmoción viswrah
Su estado os grave.

M o r m a d é n  p a lit ica
Llegada de les reyes

A illa diez y diez llegó á Madrid tren en 
que regresaron ayer mañana á Madrid los re­
yes y la archiduquesa Isabel, procedenir.-.? 
iUoratallu.
_ En la estación esperaban, la reina Cris­

tina, iüd infantes cloña Isabel, Beatriz y Al­
fonso, el jefe^del Gobierno, lo.s ministros de 
la Gobernación y Estado, gobernador, alcal­
de, dir.'ctor de Seguridad y muchos palati­
nos.

El rey saludó afectuosamente á todos lo.s 
presentes, m.?strándo&e muy satisfecho de su 
estancia en Mqratalla y de sus excursiones á 
Córdoba y Sevilla.

Dato en Palacio
El Sr. Dato despachó á las once de la ma­

ñana con el rey por espacio de una hora.
Después el presídante manifestó á ios pe­

riodistas que había dado cuenta al rey de to­
dos los asuntos desarrollados durante su au­
sencia.
• Añadió que había sometido á la firma un 

decreto concediendo la gran cruz de Alfon­
so XII al literato francés Paul Herviu.

Esta noche el rey hará entrega de las in­
signias de esa condecoración al autor fran­
cés en el teatro de la Princesa, donde con­
currirá S. M. para presenciar el estreno de 
su producción «El destino manda».

Anadió el' Sr. Dato que el Consejo de hoy 
en Palacio se celebrará á las diez y media 
de la mañana, y que el de Gobernación co­
menzará á las seis de ia tarde.

Siguió diciendo el Sr. Dato que el rey es­
taba muy satisfecho de la temporada que ha 
pasado en Moratalla, así como de los agasa­
jos de que ha sido objeto en Córdoba y Se­
villa.

Las vitalicias
Anunció que, como se había dicho, en ’̂ l 

Consejo de la tarde se dará cuenta de la 
combinación de prelados.

_—i Y de las vitalicias i—preguntó un perio­
dista.

—De eso no hablaremos.
—Pues faltan pocos días— siguió diciendo 

el repórter.
—-En efecto—contestó el Sr. Dato—, claro 

está que los ’nümbramientos han de hacerse 
antes del día primero de Abril, para que los 
nuevos senadores puedan asistir como tales á 
la reunión de las mayorías, que se celebrará, 
según es sabido, por la noche en el ministerio 
de la Gobernación.

Apropúáito de esto, hablé con el Sr. Sán­
chez Guerra y éste fué quien me indicó que 
los salones dé Gobernación serían muy capa­
ces para poder celebrar en ellos la citada re­
unión.

Los do cuota
—i Hay algo nuevo del asunto de los reclu­

tas de cuota?
—No; yo no sé nada de esta cuestión. El 

expediente se promovió en el ministerio de ia 
Guerra en virtud de una instancia jiresenta- 
da al mismo. El Consejo de Esiadu estudió ¡a 
cuestión, y su informe ha sido remitido nue­
vamente al ministerio de la Guerra, donde 
está pendiente de la resolución definitiva que 
le dé el general Eehagüe. Este asunto no lo 
conozco yo todavía, porque no tiene estado 
oficial, toda vez que el ministro de la Gue­
rra. ponente del mismo, no ha dado cuenta 
al Consejo.

— ¿Puede confirmarse la indicación hecha 
por algún periódico de que el asunto se lle­
vará á las Cortes?

—No. i a les he dicho que no hay nada acor­
dado sobre el particular. Tampoco creo que 
en el Consejo de esta tarde se pu«da adoptar 
resolución alguna sobre el mismo, pues no 
hay tiempo para estudiarla en un día.

SI Congreso postal
Un periodista extranjero preguntó si el 

Congreso postal universal se celebraría al fin 
de este ano, y ci Sr. Dato contestó:

—Yo creo que se celebrará en el mes de Sep­
tiembre. Ahora vendrá á Madrid el director 
de Comunicaciones de Suiza con objeto de 
hacer las gestiones preparatorias para la pre­
paración de aquella asamblea. Tendré mu­
cho gusto en conversar con él, y supongo que 
convendremos las líneas generales del Con­
greso.

Lamento que para entonces no este termi­
nada la consti’ucciÓTi del nuevo edificio da 
Correos y Telégrafos de Madrid, porque re­
sultaría muy hermoso aprovechar la celebra­
ción del Congreso para inaugurar el nució 
palacio de Comunicaciones.

Hablaré con el alto funcionario belga jrai.a 
ver si podemos diferir algo la celebración dcl 
Congreso, con objeto de que aquel propíásito 
se convierta en realidad.

El servicio en .España, á pesar de las defi­
ciencias materiales por la falta de edificios, 
se realiza en inmejorables condiciones gracias 
á la competencia, al celo y á la laboriosidad 
de loa empleados.

Ahora el problema de las Comunicaciones 
os esencial, porque se puede enlazar con el to­
da clase de servicios. En Italia, la.s oficinas 
jiostales se ocupan hasta de la adquisición 
do títulos de la Deuda.

Por esta causa, el Congreso que ha de oelo- 
brar&e tiene mucho interés, pues conduce á fi­
nes prácticos. No se trata de finalidades idea­
listas como las de otros Congresos que se ce­
lebran en todo el mundo.

El problema es muy interesante y se estu­
dia con mucho interés por el ministro ̂ dc la 
Gobernación. En tiempos d.d Sr. La Cierva, 
se avanzo bastante en la materia, y ahora se 
continúa progresando.

Su Gobernación
El ministro de la- Gobernación estuvo ayer 

en Palacio cumplimentando á las reales psr- 
sonas.
_ Con la reina Cristina trató diversas cues­

tiones de beneficencia.
,E1 ministro de la Gobernación remitió al 

director general de la Guardia  ̂civil mil po­
etas con destino á la viuda é hijos del gu-u- 
tla Almodóvar, muerto en los sucesos de Be- 
na^albón.

El gobernador de Barcelona telegrafía que 
pres’.'iita mejor aspecto la huelga fie obicros 
de las fábricas de tejidos.

El de Alava jiarticipa que se ha jil.antc.xdo 
l;i huelga de curtidores.

Las obligaciones del Tesoro
En el rninitevio han facilitado á la Prcu- 

sa la siguiehie nota oficiosa;
_ En vista de los rumore.s iiue vienen espar- 

f îendose respecto do la posilhlidad de nego- 
ciaci<ni de unas obligaciones del Tesoro, el nii- 
ni:dro de Hacienda ha (ioclarado que no se 
pi'ojiono hacer por ahora negociación alguna 
de esta edase. Er cierto que se han pagado 
atenciones del presupuesto de liquidación por 
mayor valor do los ingresos hechos efectivos 
por aquellas obligaciones y Qite, por tanto, 
fMH'íii lógica la negociación hasta cubrir cí 
aludido desnivel; pero como el presupuesto

ordinario lleva buena marcha y ha podido, 
por tanto, suplir con los recursos normales 
el d ’snitel creado al presupuesto de liquida­
ción por no haberse negociado bastantes obli­
gaciones del/Tcsoro, no hay razón alguna que 
aconseje una urgente apelación al mercado.

D:; lo expuesto, se deduce también el error 
con que se supone que es laara las necesidades 
de la- ordinaria para lo que se han ne­
gociado anteriormente y puede negociar en lo 
porvenir obligaciones deil Tesoro.

Éstas, cu nij\gún caso, podrían aplicar­
se á otras atenciones que á las del presupues­
to de liquidación, por ministerio de la ley, y 
el jirosupuesto ordinario, jior otra parte, no 
necesita al menos por la marcha que lleva en 
este mumenío, apelar á recursos extraordi­
narios de ninguna clase.

De Fomento
Una Comisión de padres de reclutas de cuo­

ta han visitado ayer mañana al jSr. Ugarte pa­
ra rogarle que en el Consejo de esta tarde 
apoye la proposición favorable al licéncia­
miento de aquellos soldados.

También visitaron al ministro de Fomento 
(.'omisiones de los industriales siderúrgicos 
de Cataluña y Vizcaya para pedirle protec­
ción oficial á su industria.

Interrogado el mnistro de Instrucción pú- 
blca acerca de la agitación reinante entre la 
clase farmacéutica, y en especial ontre los 
estudiantes de esta Facultad, se abstuvo de 
todo comentario por ser el conflicto que la 
motiva cuestión suscitada por el funciona­
miento de las Cooperativas obreras, que de­
pende del ministerio de la Gobernación.

El general Silvestre
Aver mañana llegó á Madrid en el expreso 

de Andalucía el bizarro comandante general 
de Larache.

Con él han venido su jefe de Estado Mayor, 
el bizarro coronel D. Manuel Tournó y Ea- 
bi-y, y sus ayudantes el comandante de Ca­
ballería D. Emilio Fernández; capitán de In­
fantería D. Julio López, y el segundo teniente 
duque de Hornachuelos.

En la estación esperaban á los viajeros sus 
familias respectivas.

El general_ Silvestre se presentó ayer ma­
ñana al ministro do la Guerra.

De Gobernación
Esta madrugada recibió á los periodistas d  

subsecretario de Gobernación, manifestándo­
nos que cu Barcelona se había celebrado un 
mitin organizado por la Sociedad La Cons­
tancia, al cual asistieron unas 600 personas, 
entre ellas 25 ó 30 mujeres.

En Gijón se habían declarado en huelga 
varios obreros de obras particulares, por ha­
ber admitido- sus patronos maderas de dos 
fábricas á las cuales había sido declarado el 
boicotaje.

Esperanza
Ningún enfermo del estómago ó intestinos, 

por crónica y rebelde que sea su dolencia, 
debe desesperarse. Muchos son los que han 
consulíjido con notabilidades médicas de Pa­
rís, Loniires, Berlín, New-York, Roma y Ma 
drid, sin encontrar alivio; y apenas su médi­
co Ies ha recetado el Elixir Estomacal de Sáiz 
de Carlos, han recobrado la salud con su uso, 
largos años perdida.

Las c o r r i^ d e  ayer
(P O E  TELÉG EA FO )

EN BARCELONA
Rafael Gómez, Joiselito y Belmente, con reses 

de Urcola
BARCELONA, 25.—En la plaza hay un 

lleno imponente á la hora de empezar el fes- 
tejü. ^

Al ha-cer ei paseo las cuadrillas son ovac’o- 
nadas, viéndose obligado Rafael á saludar al 
público montera en mano. '

Primero.— ̂Negro, grande y abierto de 
cuerna.

¡Sale con muchos pies, que le para Rafael 
con varios lances de capa, buenos.

Bravo y codicioso, el animalito toma cua­
tro varas sin derribar ni matar.

Los espadas se lucen al quitar y oyen pal­
mas.

Cuco y Posturas adornan el morrillo del de 
Urcola con los pares reglamentarios, sin que 
haya lucimiento en la cosa.

El Gallo muletea con tant-a sabiduría como 
prudencia, y cuando el toro iguala, entra á 
matar <-’á su manera», y agarra una estocada 
bien puesta, que mata en seguida. (Palmas.)

Segundo.—Cárdeno, feo de tipo y bien ar­
mado.

Joselito saluda al astado con unos lances 
buenos.

Poderoso, aunque un poco tardo, el bovino 
acomete cuatro veces á los piqueros, los des­
monta en todas y les descompone tres mon­
turas.

En quites no hacen los matones nada digno 
de mención.

Cantimplas y Blanquet cumplen con los 
palos, y Josclito sale á entenderse con el cor- 
mípeto, que está muy bronco y se ha puesto 
dificilísimo para el trance sunremo.

Josclito, en la faena muleta, pone á con­
tribución todas sus dotes de gran torero ,y en 
fuerza de derrochar facultades y sabiduría, 
logra dominar al toro.

Cuando lo ha conseguido, el menor de los 
Gómez muletea por bajo, cerca de los pito­
nes, adornado, artista y torero siempre el 
niñíi.

A la hora del «endiñaque» hay un pincha­
zo en hueso y media estocada superior que 
mata sin puntilla. (Gran ovación y demanda 
de oreja.)

Tercero.—Viste de cárdeno claro y es bo­
nito de tipo.

Belmonte obsequia al astado con seis ye- 
rónicas monumentales, estupendas, definiti­
vas. Seis lances de esos de ole con ole y ca­
nela en rama. En los seis lances, los pitones 
del bicho arrancan hilos de plata de los ala­
mares de la chaquetilla del torero. Termina 
con un recorto tan ceñido que materialmente 
36 lía el toro á la cintura. (Ovación.)

De cinco varas, dos caídas.y un jaco «fiam­
bre:' se oomoone ei primer tercio.

Vito y Calderón parean bien, y Belmonte 
enti'(' la e.xnectoción del púbLioo, brinda y co­
mienza su faena con un pase por alto, parado 
V firme como una roca M torero,_al que si­
gue u’.í molctazo de molinete inimitable.

El público en pie, emocionado, aclama al 
torci-’í genial.

ífiuala al astado y sobreviene un pinchazo 
en hueso.

Nueva faena de muleta tan valiente, tan 
ceñida y tan artística como la anterior, y una 
estocada- eorta y delantera, que mata. (Ova­
ción. oveja y vuelta al ruedo.)

(ünavto.—Cuando sale el bicho continúa la 
ovación á Belmonte.

El animal, oue es negro y bonito, es saluda­
do por Rafael con irnos lances buenos.

El de Urcola deja que los piqueros íe agu­

jereen la piel cuatro veces, derribando en 
lodas y despenando un jaco.

Rafael Gomsz, á loa acordes de la charan­
ga, piende tres superícres parsa de banderi­
llas ai cuarteo. (Uvación.)

Después, el cañi, con la muleta torea por 
ayudados, de rodillas y molinetes, parado, 
valiente y artista, sienuo ovacionado por su 
hermosa laeiiu.

Después, el astado se dcscempone, y el ma­
tador se düsconlía, desluciéiiuose la laena.

Un pinchazo, y otro que descorda al bru­
to, ponen ñn al asunto.

Quinto.—Negro, grande, bonito de tipc.
José Gómez lancea por verónicas, parado, 

mandando y ncogieudo con <‘1 pe: cal como 
un señor mayor, terminandü con un recorte 
ceñidísimo. l.P:ilmas.)

Podeveso y bravo, el animal acejjta cinco 
convidadas de los montados, derribando en 
todas y ocasionando una defunción caballar.

Los topadas hacen encaje de bolillos en los 
quites, y son ovacicnados.

Joselito, animado por la música, clava tres 
pares de garapullos archisuperiorísimos, con 
todo arte y su incomparable maestría de 
banderillero fenomenal. (Ovación.)

Muletea luego valicntísime, metido entre 
loa pitones materialmente, siendo ovaciona­
do por su valor y su ciencia taurina.

E'n cuanto el bicho iguala, el nene entra 
á matar muy bien, y agarra media superior 
que tira ai astado sin necesidad de que lo 
remate el puntillero. (Muchas palmas.)

Sex-.o.—Negrc, fino y bonito de tipo.
Belmonte lo saluda con sus verónicas in­

imitables, intercala un farol muy lucido, y 
termina con un ceñidísimo recorte. (Muchas 
palmas.)

El toro ec3 manso, y en fuerza de acosarle 
se logra que tomo cinco varas, matando dos 
caballos.

Bien banderilleado por Pilín y Pinturas, 
pasa el bicho á manos dt’ Belmonte, que lo 
encuentra descompuesto y difícil, siendo bre­
ve en ei muleteo, en el quo interviene la peo­
nería.

En la primera igualada suministra Juani- 
to un pinchazo hondo, saliendo trompicado.

Mas pases, y entrando muy bien, una cor­
ta, que mala sin puntilla. (Ovación, oreja y 
salida en hombro».)

EN BILBAO
P.eses de Garvey, para Saleri II, Tello é

Irala
Los toros de Patricio Garvey, fueron grim- 

dc.s y cumpÜeron con bravura en todos- los 
tercios.

Saleri ÍT, en el primero, hace una faena de 
muleta valiente y adornada, de verdadero 
maestro, y la corona con una estocada delan­
tera y media superiorísima que mata sin pun­
tilla. (Ovación y vuelta al ruedo.)

En ei cuarto, Saleri, mole.stado por el vien­
to, hace cpn la muleta una faena inteligente, 
para dominar al toro que está muy difícil, y 
remata su labor con un estocada superiorísi- 
ma. (Ovación y oreja.)

Tello, á su primero, desnués do clavar, al 
cambio, un par superior de banderillas cor­
tas, muleteó deslucido por el viento, acaban­
do de una estocada baja.

ün el quinto, estuvo valiente con la mule­
ta, aunque no hubo iñeimiento en la cosa, re- 
ma,tando con un pinchazo y una estocada de­
lantera y caída.

Irala, en el tercero, muleteó ignorante, em­
pleando jiara matarlo cinco pinchazos y nu- 
merosco intentas de descabello, recibiendo dos 
avisos.

En el último estuvo breve con ia muleta, 
acabando de un bajonazo.

El jirimer toro cogió á Salinero contra la 
barrera, y después de encunarle lo echó al 
callejón, resultando el banderillero con una 
gran contusión en la pierna derecha.

3$ ha piseata á la ei interesanta 
foHota lie proisagantia repcjlsilcsna titula­
da (í R£PUSLICA )>9 del oual e» auter nuet- 
tre querida amiga y cerreliglonarld dan 
Ploreniino Cende, de Salamanca. Las per- 
sanae que deseen adquirirlo pueden ha­
cer los pedidos á la Admlnistraclén de eetc 
periódico, acompaAando el Importo de Isa 
ejempiaroa que lo constituyan.

P R EC IO  DE C A D A  E«jSNI 
C iN T IM O » .

ÍSNPLAR, M

£speGláciiÍ0s para b j
PRíNCLS.á.— (Función correspondiente «1 

17 miércoles de moda.)—.V las diez, El desti­
no manda (Le destín est maitre) y El gavilán 
de la espada.

COMEDIA. — (f unción gratuita.)—A las 
nueve y tres cuartos, loo representación de Ei 
orgullo de Albacete.

LARA.—A las siete (doble), La reina de las 
palomas y Las mocitas deí barrio.—A ¡las diez 
y media (doble), Un negocio de oro (tres ne* 
tos).

ERICE. — (Semana cinematográfica.) — Sec­
ción continua de cinco y media á doce y me­
dia.—Ultimos días de ¡(Los sobrinos dcl capitán 
Grant.—Butaca, 75 céntimos; general, sj.

CERVANTES.—.V la.s seis y media (sección 
vermut, Lluvia de hijos (tres actos).—A las diez 
y media, Lluvia de hijos ¡tres actos).

APOLO. — (Función 200 de abono.)— las 
seis (26 vermut de gran moda, sencilla), IM úl­
timo chulo.—A ia.s siete y cuarto (sencilla), Jue­
gos malabares y 12 Tango Girl’s.—/V las diez v 
cuarto (sencilla), La boda de la Farruca y 12 
Tango Giri’s.—A. las once y tres cuartos (¿enci- 

! lia) ,E1 último chulo.
I COMICO.—A las seis, Los holgazanes.—A
• las siete, El tangm argentino.—A las diez y cuar- 

tü, L.:--' llaves del cielo.—A las once y cuarto. 
El t.;r.go argentino.

LSLAV.-\. — (Ultima semana que trabajará 
La Go>a antes de embarcar para América.—- 
i  unción en honor y beneficio ¡de la popular to­
nadillera.—Día de moda.) las seis (doble)., 
La raodista de raí mujer y La Goya, con su nue­
vo repertorio.—A las diez y media (doble), La 
modista de mi mujer y La Goya, con su nuevo 
repertorio.

COLISEO IMPERIAL.—¡Gran moda.)—«\ 
las cinco y cuarto, La dama dql velo azul,—A 
las seis y cuarto (especial). El estigma.—A las 
nueve y media, La cueva.—A la.s diez y media 
(especial), El estigma.

GRAN TE.ATRO.—(Vermut de gran moda.)
A las seis (triplo, á precios de doÍ>lc), El Te­
norio musical, Los dioses del día y La.s mil y 
pico de noches.—A las diez y cuarto (sencillaL 
Las mil y pico de noches,—A las once y media 
(sencilla), Los dioses del día.

NOVED.ADES.—A las seis, Fd tUtimo jugue­
te.—-A las siete y cuarto. El golfo de Guinea.—■
A las nueve y cuarto. F.l banderín de la cuarta,
A las diez y media. El amor que huye.—.A. las 
once y tres cuartos. La alegría do España.

Est, tip, de la S. de P. H. -O ’Donndl. 
Teléfono núm. 1,321.

f).

Ayuntamiento de Madrid
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ANTIRREUmATICO ANTIGOTOSO

Cantas en polvo 6
0 ,5 0  y una peseta 
L atas  e c o n ó m l-

Pastillas á 0 ,50 , la cajita

>1—I—waiww

cas á 5  p esetas

ll W m  IMEDID N B  El E S M B I
B icarbonato  de sosa quím icam ente puro, de

TO R R ES MUMOZ
Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales | y d e m é s : Parm aclas de España y A m érica

M A R C O S ,  1 1

Fábrica de Corbatas
12, C a P E U L jñ N E S , 12

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.
Precio fijo.-ECONCfñlA.- Precio fijo

CATARROS-TOS
Jarabe de Heroína

(MZSZO CINÁMICO)

del Dr. M adariaga
AGRADABLE
catarros recientes y crónicos, tos, ronque  ̂
ra, fatiga y expectoración consiguiente! j 
auxiliar insuperable de los diferent»*» lia 
tamientos para curar la tuberculosis, scgúii 
BumeroBos testimonios facultativos. í'liAS 
C^, 3 PESETAS. Plaza de la Independio 
cia, núm. 10, Madrid, y principales farasa 
■dae d« Espafia.

TUBERCULOSIS

I r i f íK  le r t t e  i«! *
Jiilff p l i i i  fÉ!

ÍSOjíPaüí
C«(sa rsxaistisui^ •» gssers!, 2«ts, oscróf«li. arls 

rÍMMÍerd3Í* y iiiT«rt«s bnuv&v'ea le Is tingre. iSí y«- 
i\ v  petiaico 6« «1 depuratívi# j  lognlsdor ¿el «i- 
iMÓB más áarsáera é inoleasíve. Bstsi GBAGBAS 

la mejar fci'ma ác tointrlo sb catar el mal as- 
k«r ai «Timr oí mener accid«»t« vn 1»í iisrolL 
vas, á 9C ealcic .iisióit,

Barquiílci. i. ftsr-mad3á“"-í!SAí3F!Sn

A g en d a s  B a illy -B a illié re  para

Afiifi a
OOMTIBOI

CSmm m  Waac® 
ptn KioteeioBM d« 
ÍA(>TMW y gaotaa, 
«M ísaportMitaa da> 
(«a, muy Beoesarioa 
MI «fiemas (le Baaea, 
OeeaereM, partiea- 
i«rsik. «ía.

Ca&tre •<tUi«B«s
•«aiém ieas

s«iasi«rut i , i , i t t .a i  a 
s<Mtas-

!̂ «»l«»lss, 0.M «rta.

Saatre «dieiaae» 
« a « |U ia t .

a* a, MO, s V 4

n« PnuMliMsii, 0,M I

íj88t:Me5$=8=r5

M  M

Caeala &rk

fcwMw sepaoMi
les pm aaotar riai- 
tas;s»naa útiles; 
tas ú in ̂ r«Kw diarÚK. 
y ousqW •« aeoesiu 
para DavarerdeDsdoa 
7 «ÍD iMonr a que se 
airiden lee múltiples 
Montee aa aec a« 
desarrelU la «id» 
ueoderiM

UKO H u
«ofltlflue 3flS mitotee 

, wiie é» 700 reetUs-
CiplicecUa áe ^  K*̂  eei «B loa a«aia ditrlof.--' 

¿g«B<e ,«rt Motat el 4i« 
V» ,B«tM 4a aMÍMi.«•RECIOS 
I*  ««erM. S 

te SreviBM̂a», ejM máa.

ir’*r«ne*rt!i S A«EKMLmiaím É
m M«m»

ó ■eaeránesn UmaOa Mee, Ferisslaria sMúesa» I 4Url« 4# (rtelte
«ONTIKNS 

Bíaria ea klatie» 
para laa «Bateeiooee
partieolaret. — Hojea 
para tea traaadoa aal 
|fdM y températela.—

oráadam de tera- 
péatiea aédieo-qairús> 
«oa y abatemda.-» 

1 Vanaalarie.—VeoeM
L aontramMoe.—Se* 

a útiloa a aaédieoa 
jtanaacáutíete y ▼eteri' 
aaciee, eia, ate.

JL

RMKCli»»
■aiiHú a,»« f a

,eeetei. 
la rsiMailfi, 0,M «te.

OARNl^«
á « £ lll  « I f lT lá  

te
i%aa ajtataevNRtt

Rggew
•aaetetetetaiUete  

„  {tet, eertee aeratea

IPHEGIOH 
la SaerM. . .  »te • es aartan

alai.........  M  •la Prevlseiao, 0,00 ate
Jl

Agnaoltete

aetate diridfate par 
¿Hy 9m tetareraa- 
tea datea sabra
nraaa, Ttlégrafaa, 
TaUfesoa, traiTtea, 
«arroajee, ate

Saca ademada ea 
tela, eaa bolrlHa te 
tariac y jjMrta-Ufte
----  PRECIO»

■ S M A 1»B1 I
ledaa Ota w elana. . . .  LM ,1b. Set earters,'.al.........  M»ae «e 4k M 

elana. . . .  te** Cea «artera peí......Ca frevlselaa. fijte -ate

tf d«v

C A R B O N E S  D E  L A  “ C A L E R A
Antracita corriente (número 3), 3 pesetas quintal, y 64 pesetas tonelada.
Antracita de lujo (galletilla), 3,50 el quintal, y 70 ídem tonelada.
Antracita económica (grano), 2,50 ídem quintal, y 50 ídem tonelada.
Cok (marca «Cossolo») buenísimo, 3,60 ídem quintal, y 75 ídem tonelada.
Cok de gas ^marca American), superior, 3,40 ptas. hectólitro, v 80 ptaa. ídem.
LA GALERA, CALLE DE LA MAGDALENA, 1, entr.“ Tell. 532.

I  9 “£l Radical"
páginas Oiarias-

^  C E N T I M O S

:: L A
:: 18 ::

A N E M I A
C A L Z A D O S
LIQUIDO

1 •

M a» de 
veinte mil 
paree pa­
ra hom bres, en ciase superior, todo  
suela, desde 7  pesetas,

Espoz y Mina, 20, 
“vlci“, piso primero 

y Romanones, 16, tienda
V e r Kiosco, frente Apolo

liOS Tit^OiiHSES. Komanones, 7 y 9

¿ Í.0 anemia, debilidad general, raquitismo, vejez prematura |
; y neurastenia, se cura con el V in o  F osfa ta d o  V IC T O R IA

Si queréis ver desaparecer J 
vuestros dolores, usad el

Boteüa de 750 gramos, UNA peseta

¡IIE Ü M a TICOS!
Búlnam o Wiet&riu

que 4 bA»e de UeBC'tán, Mentol, Alcanfor, Cocaína y Salicilato de Menta, elabora esta i' 
«fieina farmacia.

Danta dar ana lig('ra fricción sobre la parte dolorida y lecttbrirla con ana bayeta ó I 
r̂ancla para consegoir el efecto inmediato,

Precio, 2 pesetas. Por correo, 2,50 pesetas.

H Mifi niinijio Supositorios VICTORIA á la 
lAO i UMAO z =  glicerina solidificada z =

Les Stíposiíoríoi YICTO'B.lÁ constituyen el medio más práctico y eficaz para 
combatir y desterrar enfermedad tan molesta como es e! estreñimiento. Caja, 1,50

F A R M A C I A  C E N T R A L  L A  V I C T O R I A

V ite to p ia , 6  y  8 , JWadPid (|anfco á  la  P a e ir ta  d « l  8 o l)j

Ciencia--Beileza--Fortuna
Método nuevo, sencillo, maravilloso y 

práctico para hacerse amar, vencer la ti­
midez, desarrollar la voluntad, mejorar 
la memoria y alcanzar éxito en los nego­
cios, y, en suma, para triunfar en la vida. 
Pedid circular gratis á

D. E. C A R R E T E R O
Victoria, 6.---MADRID

(Precio de la obra, TRES PESETAS.)

i Amwmeiamtesí
Pedid á la Agenda Cortés, Jacometrezo, 

50, 1.®, teléfono 1,330, su Tarifa de periódi­
cos combinados á la base de una gran eco< 
Domia

Para buenos impresos 
: :  sellos de caucho : :  
y placas esmaltadas,

Encomienda, núm. 20

ty^ ü iio  osiEQOi

JOSE 8, CABALLERO
Jacom atrezo . 

m. esG M áK  0 M 0 )A  CUSE De m m o í

Obreros, agricultores, artistas, comerciantes, induslriales
Por sólo eimeo eémtimos d e p eseta  al día que cuesta la suscripción, tendréis derecho á un 

so c o rro  de  DOS PESETAS diarias ó UNA PESETA CINCUENTA CENTIMOS diarias eii caso de 
enfermedad, y vuestra familia á CIEN PESETAS en el desgraciado caso de fallecimiento del suscriptoi'.

A  estas suscripciones con opción á Socorro Mutuo que regala EL RADICAL, tienen derecho todos los lectores de 
Madrid, capitales de provincias y pueblos de España, que llenen los requisitos marcados por el Reglamento, que facilita 
gratis EL RADICAL á cuantos lo deseen, así como ejemplares de muestra del periódico,

“ E l  R B . d Í C 8 . r ’ Beis grandes páginas diarias CINCO céntimos
DIARIO REPUBLICANO DE LA MAnANA

Xtdicción, Administración y Talleres

O 'D onnell, núm. 6, Madrid
Apartado 282.—Teléfono 1.321

GRABADOS H  ACTUALIDAD H  INFORMACION TELEGRAFICA

EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO

Ayuntamiento de Madrid




